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EDITORIAL. 



LA INDUSTRIA DE LOS PLÁTANOS. 

Aquel período del progreso de una industria en que por nece- 
sidad se verifican cambios radicales en los métodos de tratar 
sus productos en bruto o elaborados es de gran interés no sólo 
para los que lo presencian, sino para los que están directamente 
interesados. Hay actualmente aquí sobre el tapete un caso tí- 
pico de esta especie ; los plátanos se han cultivadx) de una manera 
casual en cantidades muy limitadas en todo el Archipiélago; en 
otros países los métodos modernos de tratar esta importantísima 
cosecha en una escala vasta han demostrado la ventaja de éstos 
sobre los del antiguo sistema. 

Toca hoy a los plantadores de Filipinas el cambiar sus métodos 
de cultivo del plátano en términos de poner la industria en una 
base remuneradora y entrar en la economía comercial del país. 
No cabe duda que esto puede hacerse, y tampoco la hay con 
respecto a la necesidad cada vez mayor de una provisión cons- 
tante de una docena de variedades por lo menos de plátanos 
frescos, y existe una demanda todavía más grande en Ultramar 
de los varios productos secundarios manufacturados de otros 
tipos de estas frutas. 

Se espera que una circular breve y práctica sobre el asunto 
sería de oportunidad. Hay urgente necesidad de que se publique 
un boletín más o menos científicos que abarque las fases más 
difíciles de esta materia tan pronto como se conozcan los resul- 
tados de los experimentos que en esta línea se están haciendo 
en la estación experimental de Singalong y en la dehesa de Ala- 
bang; nuestros países vecinos que han contribuido de una ma- 
nera generosa y cordial a hacer de esta obra un éxito completo 
tienen derecho a esperar del Buró de Agricultura un trabajo de 
esta especie en armonía con los tiempos modernos. 
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CIRCULAR DEL BURÓ DE AGRICULTURA No. 27— 
EL CULTIVO DEL PLÁTANO. 



[Circular No. 27. Manila, Enero 6 de 1914.] 
Eli CULTIVO DEL PLÁTANO. 

Por O. W. Barrett, Jefe de la División de Horticultura. 

El plátano es la fruta más generalmente conocida. Conside- 
rando el espacio que ocupa, esta planta produce probablemente 
tanto alimento sano para el hombre, si no más que ninguna otra. 
Es también, entre todas las cosechas alimenticias, una de las más 
fáciles de manejar. En cambio, es una de las frutas tropicales 
más descuidadas, probablemente la menos comprendida desde el 
punto de vista hortícola, y sin embargo una de las que más pro- 
meten considerada desde el punto de vista de la agricultura 
intensiva. 

En Filipinas, hay un gran número de plátanos silvestres y 
semicultivados ; pero entre éstos hay muy pocas, si es que hay 
alguna, variedades estrictamente endémicas que sean de gran 
valor como plantas alimenticias. El número exacto de formas 
cultivadas que hoy se ven en las Islas Filipinas es desconocido; 
pero creemos que hay entre ciento y ciento cincuenta variedades 
hortícolamente distintas; a causa de la duplicación de nombres 
en los numerosos dialectos, parece, sin embargo, al que viaja por 
las Islas Filipinas, que hay en cultivo un número doble de plá- 
tanos. Hay casos en que una misma variedad sea conocida por 
nada menos que cuatro nombres en otras tantas provincias, al 
paso que hay, por otra parte, ejemplos en los que es de toda evi- 
dencia que dos o tres distintas clases (por ejemplo, los "laca- 
tans") son conocidas bajo un solo nombre. 

Un punto muy interesante, al preparar la sinonimia de los 
plátanos de Filipinas es la comparativa ausencia hasta ahora de 
cambios inter-provinciales ; parecería muy natural que todas 
las provincias del sur de Luzón, por ejemplo, cultivasen las mis- 
mas variedades de plátanos por el simple cambio de raíces o vas- 
tagos, especialmente cuando tenemos en cuenta que por un pe- 
ríodo de, por lo menos, 200 años ha habido excelentes oportuni- 
dades para estos cambios. 
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La mayor parte de las variedades cultivadas aquí han sido in- 
troducidas de las Indias Orientales y Estados Malayos, habiendo 
venido muy pocas del sur de China y probablemente ninguna del 
Imperio japones ni de ninguno de los grupos de la Polinesia. 

Situación. — Como los vientos fuertes destrozan con facilidad 
las hojas del plátano, conviene que éstas estén abrigadas en lo 
posible, y por lo tanto debe haber colinas o filas de árboles para 
proteger las plantaciones de plátanos de los vientos reinantes. 
En las plantaciones grandes deben plantarse filas atravesadas 
de árboles leguminosos por lo menos cada 100 metros. Deben 
preferirse las áreas de aluvión a lo largo de las corrientes, aun- 
que se puede hacer uso de los valles estrechos y bases de las 
laderas de montañas, con la condición de que el suelo no sea 
demasiado pedregoso ni arcilloso, ni demasiado grande la expo- 
sición a los vientos. 

Suelo. — Aunque algunas variedades individuales tienen prefe- 
rencias, prácticamente todas las especies de plátanos crecerán 
en suelo ordinario, aún en arcilla casi pura o en arena (si no es 
demasiado gruesa), dando algunas veces bastante buenos resul- 
tados. Suelen, sin embargo, darlos mejores los suelos sedimen- 
tarios y las llanuras que se inundan, siempre que haya suficiente 
desagüe para impedir la estancación del agua por más de dos 
o tres días a la vez durante la estación de lluvias. 

Como la raíz del plátano es un poco tierna, no puede penetrar 
la capa sólida de detrito y no es probable que se dé bien en un 
suelo muy pedregoso o cascajoso; por otra parte, el sistema de 
raíces es vigoroso, y las raíces de alimentación se extienden a 
una distancia de la base del tallo igual, aproximadamente, a la 
altura de la planta. 

El plátano resistirá la lluvia casi en cualquier escala siempre 
que el desagüe sea bueno; pero una sequía prolongada es pro- 
bable que entorpezca el crecimiento si no empequeñece todo el 
*'pono'' o grupo. El agrietamiento del suelo durante un tiempo 
seco prolongado no solamente permite que se evapore de un modo 
rápido la ligera cantidad de humedad que hay ^n el mismo, sino 
que rompe muchas de las raíces de alimentación de la planta. 

Selección de vastagos para semilla. — Aunque es teóricamente 
posible hacer uso de la base de cualquier tallo de plátano o de 
una porción de éste para plantarla, se obtienen resultados mucho 
mejores empleando los vastagos que se producen alrededor de 
la planta vieja. Estos vastagos, retoños, o chupones, como vul- 
garmente se les llama, pueden dividirse en tres tipos : las yemas 
del tubérculo, o el vastago comparativamente pequeño y corto 
que tiene sólo un punto de vegetación viva en el extremo ; el re- 
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tono común que puede tener una o dos hojas algo anchas en la 
parte superior de un tallo de 1 a IJ metros de altura; y el mejor 
de todos el vastago "espada" que tiene una base grande y fuerte 
que se adelgaza gradualmente hasta terminar en un punto con 
una o dos hojas muy estrechas parecidas a correas en el extremo 
que pueden estar a 1 metro sobre la superficie del suelo (Gra- 
bado II). 

Estos vastagos deben, desde luego, ser elegidos de entre las 
plantas más vigorosas, y en ningún caso deben tomarse de las 
inmediaciones de un "pono'' que parezca estar enfermo o infes- 
tado de gorgojo de la raíz. Estos vastagos deben plantarse lo 
más pronto posible después de arrancados, aunque en caso de 
necesidad, se pueden guardar por algunas semanas. Para trans- 
portarlos a largas distancias se pueden cortar las puntas, de- 
jando solamente de 10 a 20 centímetros del tallo encima del bulbo; 
los retoños recortados se deben secar perfectamente y embalar 
en cajas ventiladas o sacos para embarcarlos. Si han sido cor- 
tados con exceso por trabajadores descuidados al desenterrar- 
los, los vastagos deben ser "curados" sacándolos por espacio de 
algunos días antes de plantarlos. 

Siembra, — Los hoyos deben abrirse una semana, y mejor un 
mes, antes de plantar los vastagos; estos hoyos deben tener por 
lo menos 40 centímetros de profundidad, y mejor 50 ó 60 en la 
mayor parte de los suelos. El diámetro puede ser de 50 a 75 
centímetros, lo que dependerá del tamaño del vastago y de la 
naturaleza del suelo. El suelo debe ser llano, si el terreno es 
ligeramente inclinado, esto es, la tierra del lado superior debe 
amontonarse en el inferior para formar una especie de mesa y 
evitar de este modo el "lavado" durante la estación de aguas. 

Los hoyos deben estar a una distancia no menor de 3 me- 
tros ni mayor de 5. Para la mayor parte de las variedades, la 
distancia de 4 metros resultará la más económica, especialmente 
si se han de dejar las plantas en posición por tres o más años. 

Los vastagos deben sembrarse de manera que la parte supe- 
rior del bulbo esté, por lo menos, a 10 y mejor a 15 centímetros 
por debajo de la superficie del suelo, excepto cuando se trata de 
yemas del tubérculo, las cuales deben sembrarse de modo que la 
punta llegue exactamente a la superficie. El vastago debe desde 
luego ponerse en posición vertical; pero si se hace uso de bases 
de tallos de plantas viejas enteras o partidas por la mitad, par- 
ticularmente en la estación de lluvias, éstas deben ponerse de lado 
para que el exceso de agua no llene los tejidos esponjosos de la 
base del tallo y ocasione una descomposición rápida. 

Al rellenar, debe hacerse uso de tierra tomada del suelo de 
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la superficie, y la tomada del fondo debe dejarse fuera sobre el 
lado inferior del hoyo. No debe apretarse demasiado la tierra 
sobre la base del vastago tierno, sino que debe apretarse lo pu- 
ramente preciso para que el vastago se mantenga ñrme hasta que 
se hayan formado las raíces. Debe amontonarse un poco de 
tierra suelta en la parte superior del hoyo para compensar lo 
que el terreno baja después de la siembra. 

Cultivo, — Inmediatamente después de plantados los retoños, 
se deben abrigar con paja, hojas o maleza para impedir que el 
sol caliente y seque por completo el suelo alrededor de las plan- 
tas jóvenes, especialmente en la estación seca; o, si se siembran 
en la estación de lluvias, se deben poner algo juntas cowpeas (si- 
taos) o alguna clase de habichuelas o enredaderas leguminosas 
alrededor de la planta joven para que haya una cosecha en forma 
de manta que impida el crecimiento del cogon y malas hierbas y 
ahorrar de esta manera gastos de escarda y cava. Durante el 
primer año después de la siembra, se pueden sembrar entre las 
hileras de plátanos cosechas intermedias tales como camotes, 
pinas, maíz o arroz de monte, con tal que se deje alrededor de 
cada plátano un espacio claro que tenga, por lo menos, 1 metro 
de radio. Si entre las hileras de plátano no se siembra ninguna 
cosecha intermedia, debe hacerse la siembra de alguna cosecha 
que impida el crecimiento de las malas hierbas. 

Recolección. — El primer racimo de frutas debe estar maduro 
en unos doce meses contados desde la siembra; algunas varieda- 
des necesitan sólo diez meses, al paso que algunas de las mayores 
o más delicadas pueden necesitar dieciocho meses aún con buenas 
condiciones de suelo. La época de cortar el racimo debe apren- 
derse por experiencia. La mayor parte de las variedades se 
cortan para el mercado mientras la fruta está todavía verde, pero, 
para uso doméstico debe, naturalmente, madurar en la planta. 
Un redondeamiento de los ángulos (que es común a casi todas las 
variedades) de las frutas individuales indica que el crecimiento 
de la fruta está prácticamente terminado; tan pronto como esta 
redondez de las frutas que hay en el racimo está bien señalada, 
ésta se pueden cortar después para el mercado teniendo después 
lugar la maduración en el camino, en el almacén o en el mercado. 

Al tiempo de cortar el racimo, el tallo que lo produce se debe 
derribar y dividir en tres a cinco secciones que deben colocarse 
cerca del pono. La costumbre de dejar que el tallo que ha pro- 
ducido un racimo permanezca en pie después de la recolección, 
no puede recomendarse, puesto que, de aquella manera, se pue- 
den desarrollar ciertas enfermedades fungosas o bacteriales y 
extenderse a los tallos vivos; cuanto antes pueda verificarse la 
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descomposición del tallo destruido menos peligro habrá de estas 
enfermedades fungosas ; en contra de la común creencia, la savia 
del tallo viejo no alimenta los retoños que nacen. 

Si el **pono" o grupo ha crecido sin novedad, habrá, al tiempo 
de cortar el primer racimo, dos o tres tallos más jóvenes próxi- 
mos a echar fruta. Si hay más de cuatro o cinco, uno o dos de 
ellos se deben cortar para que la fuerza del pono no se agote pro- 
duciendo al mismo tiempo demasiados racimos (probablemente 
pequeños). Sólo el plantador dotado de experiencia conocerá 
exactamente cuanto debe reducir el número de tallos principales 
del "pono'' y cuantos vastagos pequeños debe dejar para futuros 
tallos de fructificación; la edad del pono en cuestión establece, 
desde luego, una diferencia considerable en esta materia. En 
suelo rico, la vida del pono puede ser de cuatro y aún de seis años, 
al paso que en suelo pobre, el plantador puede verse obligado a 
replantar cada dos o tres años. 

Empaque y remesa, — Para remitir a distancias cortas, los ra- 
cimos de frutas necesitan poca o ninguna envoltura, especial- 
mente si se han cortado estando enteramente verdes; para dis- 
tancias mayores debe hacerse uso de hojas secas de plátano, 
paja o material similar para envolver los racimos con el objeto 
de impedir el magullamiento durante el viaje. Las variedades 
de más valor para postres pueden cortarse en "manos'' y empa- 
carse en cestas o canastos con material elástico entre las capas 
de manos. Las frutas de las variedades muy pequeñas se pue- 
den madurar casi en el racimo, cortándolas después de manera 
que cada fruta tenga una pequeña parte del pedúnculo principal 
unido a su propia base, y poniéndolas después en pequeñas cajas 
de cartón para el comercio al por menor. 

Abonos. — A no ser en suelos esquilmados cerca de las pobla- 
ciones, rara vez son de recomendar los abonos. Es indudable 
que los fertilizantes químicos ordinarios con potasa y ácido fosfó- 
rico, con nitratos o sin ellos, estimularán el crecimiento y la 
capacidad de producción; pero el gasto ocasionado por el fer- 
tilizante, a no ser que sea aplicado con mucho cuidado por un 
plantador • de experiencia apenas se compensará con lo que se 
gana en producción. Si entre las hileras se mantiene alguna 
clase de cosechas intermedias leguminosas y no se ha dejado 
que las excreciones de la raíz de la hierba envenenen las raíces 
de alimentación de los plátanos, la fertilidad del suelo debe ser 
materia de poca preocupación de parte del plantador. 

Un estercolero en que todos los despojos vegetales, abonos, 
animales, etc.j puedan podrirse rápidamente es, sin disputa, 
cosa de gran valor en una plantación de plátanos. No debe ha- 
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cerse uso de abonos animales frescos aplicados directamente a 
las plantas jóvenes. 

Si el suelo de la plantación queda tan agotado después de cinco 
años, por ejemplo, que las cosechas se reduzcan hasta el extremo 
de no ser ya remuneradoras, el plantador debe cambiar de cose- 
cha: esto es, debe cortar todos los plátanos y desenterrar las 
raíces o bien dejar que alguna cosecha intermedia de mucho 
desarrollo como las habichuelas Lyon las ahogue. Después de 
''descansar" la tierra por uno o dos años con una cosecha de 
leguminosas puede replantar las áreas de maíz, ñames, camotes, 
arroz de monte, hortalizas, etc., y después replantarlas con plá- 
tanos. 

Plagas y enfermedades. — Los principales insectos enemigos 
de los plátanos en las Islas Filipinas son el enrollador de la hoja 
y el perforador de la raíz. El primero es una pequeña mari- 
posa (Erionota thrax) la cual, aunque ordinariamente conte- 
nida por parásitos himenópteros, se hace algunas veces tan nume- 
rosa cerca de los pueblos que reduce seriamente la vitalidad de 
las plantaciones de plátanos. Se puede, desde luego, limitarlas 
cogiéndolas a mano, esto es, separando aquellas porciones de la 
hoja que contienen los rollos de las orugas. Las rociaduras ve- 
nenosas son prácticamente inútiles a causa de la superñcie puli- 
mentada de la hoja del plátano que no permite que la rociadura 
se adhiera de un modo conveniente. 

^ Las orugas del gorgojo de la raíz {Cosmopolüvs sp.) en las 
plantaciones viejas o cerca de las poblaciones se hacen algunas 
veces muy numerosas y desde luego debilitan considerablemente 
las plantas, llegando hasta matar los tallos tiernos en los casos 
extremos; sin embargo una minuciosa atención de las plantas 
destinadas a semilla y una inspección ocasional de todos los 
vastagos sembrados en una plantación nueva evitarían la mayor 
parte del peligro por este lado porque el gorgojo adulto pr enere 
depositar los huevos en las raíces del plátano, cerca del punto 
de su propio origen, esto es, que no suele viajar a una gran dis- 
tancia del pono en que pasó el período larval. 

Existe una enfermedad muy grave en muchos distritos de 
Filipinas, especialmente en el plátano de China, en el de Hawaii 
o en el enano. Esta enfermedad ataca las bases de las hojas y 
la parte terminal del tallo, invadiendo gradualmente hacia el 
interior y hacia abajo hasta que toda la planta queda destruida. 
El plantador debe adoptar medidas prontas para impedir que 
se extienda esta enfermedad, si apareciese en su plantación, cor- 
tando y desenterrando todas las plantas afectadas y separán- 
doles de la plantación. 
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En previsión de una posible extensión de enfermedades fun- 
gosas que a veces atacan las hojas de los plátanos mas viejos, 
se recomienda que todas las hojas muertas de la plantación se 
quemen en pequeños montones entre las hileras; las cenizas 
procedentes de los montones de hojas deben esparcirse inmedia- 
tamente después de la quema. No es necesario separar las hojas 
del plátano muertas y moribundas, a no ser que se sepa que él 
pulgón y otras enfermedades fungosas atacan las hojas más 
viejas en la plantación. 

Productos secundarios. — Además de las frutas frescas para 
el mercado local y para el tráfico de los vapores, el plantador 
de Filipinas no debe perder de vista que existe ya una gran 
demanda en Europa y que aumenta la de los Estados Unidos por 
harina fina de plátanos, harina gruesa, '*pedacitos" de plátano, 
'*cafe" de plátano e '*higos'* de plátanos o plátanos secos. Por 
una serie de experimentos, puede el plantador determinar cual 
de sus variedades locales se adapta mejor a estos usos especiales, 
y también cual es el período en que debe cogerse la fruta para 
los varios productos secundarios. Generalmente hablando, las 
variedades del tipo "saba" y "tundoc'' se encontrarán preferibles 
para harina; la Cariñosa y Bungulan para **pedacitos,'' y los 
tipos Lacatán e Higos para "higos'' secos. Las frutas de los 
tipos Tundoc y Saba se pueden dejar en el árbol hasta que estén 
casi amarillas antes de secarlas; las del tipo Latundan para 
convertirlas en harina deben solamente empezar a ponerse ama- 
rillas, esto es, la pulpa debe estar enteramente firme al tiempo 
de la desecación. Las frutas que se han de secar y conservar 
como rebanadas, cubos o frutas enteras se deben dejar madurar 
casi hasta que empiezan a pudrirse. 

Los verdaderos plátanos destinados a ser guisados, o tundocs, 
aunque de producción más costosa, son mejores para los fines 
generales que ninguno de los otros tipos; en efecto, aún para 
harina fina, harina gruesa y ''pedacitos" son considerablemente 
superiores a las clases comunes. 

Las rebanadas de 3 a 5 milímetros de grueso cortadas a lo 
largo de la fruta se pueden secar, bien al sol o bien sobre planchas 
limpias de hierro galvanizado (siempre que no haya polvo en 
ellas), o en cualquiera de los hornos artificiales de desecación, 
o en un caldero de doble fondo hecho en casa; o más práctica- 
mente todavía en la mayor parte de los casos, en un homo con 
artesas dispuestas sobre alguna clase de cocina (preferiblemente 
del tipo de petróleo de **llama azul"). 

Puede fácilmente hacerse vinagre, una especie de cerveza y 
vino de los plátanos maduros fermentados. 
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Como artículo de dieta, los plátanos destinados a ser guisados 
merecen un puesto más alto, considerando su valor nutritivo y 
saludable, que casi todos los demás alimentos vegetales de los 
trópicos. Sin embargo, los plátanos crudos son de mucho menos 
valor como alimento del hombre, y no deben comerse nunca hasta 
que estén completamente maduros. 

Rendimiento, — Si los ponos están a la separación de 4 metros 
debe haber 625 por hectárea. Cada pono debe dar un racimo 
de fruta al fin del primer año si se han seguido buenos métodos ; 
los 600 racimos deben valer unos F300 al por mayor. El se- 
gundo año, el rendimiento debe ser considerablemente mayor, 
por ejemplo, ^400 a ^500. El valor de las cosechas del tercero 
y cuarto año depende mucho de la clase de suelo, del tiempo y 
del plantador. 



NOTAS SOBRE LOS POMELOS DE SIAM. 



Por H. H. BoYLE, Horticultor Auxiliar. 



Las siguientes notas hortícolas tomadas en un reciente viaje 
a las plantaciones de pomelos sin semillas de Siam, vía Hongkong 
y Saigon, pueden ser de interés para los plantadores de Filipinas. 

Durante la forzosa detención de seis días en Hongkong espe- 
rando vapor para Saigon, el que escribe aprovechó la oportunidad 
para conocer la colección de plantas económicas del jardín botá- 
nico y para visitar los alrededores de Kowloon. Mr. F. P. de 
V. Soares, colaborador del Buró de Agricultura en los dos prime- 
ros años, sirvió de intermediario para poner al que escribe en 
contacto con algunos de los plantadores de las inmediaciones de 
Kowloon y por ellos se consiguió una colección de plátanos, va- 
rias orquídeas terrestres muy interesantes, una variedad de ña- 
mes, taros y el junco comestible (Eleocharis) , La agronomía 
de los labradores chinos era algo desalentadora en cuanto a 
los métodos modernos, especialmente en el cultivo del algodón, 
cacahuetes, cowpeas (sitaos)', etc. La misma observación se 
aplica a los huertos chinos de "litcW y peras; por ninguna parte 
se veían hileras derechas o árboles debidamente podados. La 
producción de cosechas intermedias entre las hileras de árboles 
era casi imposible a causa del sistema de plantar sin orden ni 
concierto; sin embargo, iio se advertían plagas o enfermedades 
muy serias al tiempo de la visita. 

Después de la demora en Hongkong, se tomó pasaje en un va- 
porcito que llegaba algunos días después a Saigon. Aquí se 
encontraron anchas y hermosas avenidas espléndidamente plan- 
tadas de árboles de sombra del país e introducidos, las cuales 
se conservaban en estado excelente. Los árboles principales de 
la avenida son el tamarindo de hoja oscura, que parece resistir 
una poda considerable, y la majestuosa teca de rápido creci- 
miento. Casi todas las casas de algunas pretensiones están si- 
tuadas dentro de un jardín bien conservado en que se ostentan 
hermosas plantas ornamentales. 

El jardín botánico es una institución de primera clase bien 
equipada que deja perfectamente recompensada la visita del via- 
jero. Contiene más de 75 hectáreas de terreno bien arreglado 
70 
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con paseos para peatones y carruajes como los en que los jardi- 
neros franceses de paisaje son famosos desde hace mucho tiempo. 
Todos los árboles, arbustos y plantas están agrupados en orden 
botánico, y debidamente rotulados y bien cuidados. Los cinco 
días pasados en estos jardines estuvieron en realidad muy bien 
empleados. Debido a la bondad del competentísimo director de 
los jardines, Mr. M. Morange, se hicieron varias colecciones de 
plantas de provecho para enviarlas al Buró de Agricultura. Las 
principales que se consiguieron durante esta visita fueron va- 
riedades de caña dulce, yuca, vainilla, plátanos y frutas del gé- 
nero citrus ; seis variedades de la última clase prometen ser in- 
troducciones muy importantes, y el plantador de Filipinas es 
afortunado en conseguir algunos de estos tipos de naranjas, po- 
melos, limeras, tangerinas, etc., que son, en opinión del que es- 
cribe, enteramente nuevas en el Archipiélago Filipino. Tres 
especies de estos citrus (C madurensis, C, digitata, y una fruta 
conocida localmente por "Citronne de la Nestour'') son de inte- 
rés particular para el productor de híbridos. La sección expe- 
rimental del jardín botánico de Saigón contiene unas seis 
hectáreas y está manejado con arreglo a métodos muy modernos. 
Con la excepción de la estación de frutas que el Buró de Agri- 
cultura tiene en Lamao, no hay acaso una estación de ensayo 
mejor concebida, con la posible excepción de Buitenzorg y las 
estaciones japonesas de la India Oriental. Todas las plantas ya 
cultivadas para ensayos o para cepas, se tienen en camas de 1 
metro de ancho por 15 de largo con sendas de ^ metro de anchura 
entre las camas. Aquí se veían en ensayo 34 variedades de caña 
dulce, siendo 11 de éstas o indígenas o híbridas. La colección 
de plátanos, aunque no podía compararse con la del Buró de Agri- 
cultura, es muy interesante, conteniendo como contiene varie- 
dades procedentes de Madagascar, Reunión, Java y las Antillas 
con las clases indígenas. También se observó cierto número de 
especies y variedades interesantes de mangos y se hicieron arre- 
glos con el director de los jardines botánicos para la remisión 
de plantas de cada variedad al Buró en un porvenir próximo. 
Este jardín está bien provisto de todos los accesorios necesarios 
para la propagación cientíñca de plantas de provecho, tales como 
dos invernáculos de hierro y ladrillo, un gran cobertizo para 
plantas con armazón de hierro, un camarín para orquídeas, una 
casa dispuesta de manera que entre el sol en ella, un almacén 
para semillas, depósitos y un camarín para plantas de caucho. 
Hacia el 5 de Septiembre, el que escribe salió de Saigón en un 
vaporcito, y después de un viaje muy tempestuoso alrededor de 
la península Cochinchina, llegó el 9 de Septiembre a Bangkok. 
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El vice-ministro de la gobernación, Phya Ama Amat, tuvo la 
bondad de destinar uno de sus secretarios para que acompañase 
al que escribe a las varias fincas y plantaciones particulares en 
que podía conseguirse el famoso pomelo sin semillas y otras 
plantas de valor; también facilitó una lancha para las expedi- 
ciones más largas por el interior. El vice-ministro expresó su 
vivo interés por el trabajo del que escribe y su deseo de ayudar 
por todos los medios posibles, asegurando que tenía muy agra- 
dables recuerdos del tratamiento que recibió del Dr. A. R. Ward 
y de otros funcionarios cuando visitó las Islas Filipinas hace 
dos años para estudiar las enfermedades de los animales. Se le 
preguntó en qué proporción existía el rinderpest en Siam y ma- 
nifestó que había logrado extirpar esta enfermedad por el método 
de separación recomendado por el Dr. Ward; habló de sí mismo 
como discípulo del Dr. Ward y tenía un gran entusiasmo por 
los trabajos relativos al rinderpest. 

Al día siguiente se hizo una visita a los jardines del príncipe 
Yugelar, situados a unos 50 kilómetros de Bangkok, y aquí vio 
el escritor por primera vez los pomelos sin semilla de Siam en 
forma de plantación. Aquí se encontró un hermoso huerto de 
Pulasan (Nephelium mutabüe) ; todos los árboles se propagan 
por acodos, siendo el injerto de escudete y el ordinario artes des- 
conocidas en Siam. El sabor de algunas de las variedades era 
delicioso, y muchos árboles producían fruta sin semillas. De 
este huerto se trajeron a Manila semillas y plantas. El príncipe 
Yugelar regaló también una colección muy interesante de plá- 
tanos (unas 20 variedades) al Buró. 

En 12 de Septiembre, acompañado por Koon Pisit, el que es- 
cribe visitó el pueblo de Phra Patom, donde esta situada la pa- 
goda más grande de Siam. Alrededor de esta pagoda se encontró 
cierto número de árboles frutales interesantes, tales como el Bhel 
(Aegle marmelos), Pulasan, y pomelos. Cerca de esta pobla- 
ción están las plantaciones de pinas que pertenecen por regla 
general a plantadores chinos ; los métodos de cultivo son tan pri- 
mitivos aquí como en el distrito de Kowloon. Sin embargo, la 
calidad de la fruta era mediana. En el mercado de Phra Patom 
se encontró cierto número de variedades muy interesantes de hor- 
tahzas y frutas nuevas para Filipinas; entre éstas había una 
especie de Solanum — hortaliza emparentada con el tomate y la 
berengena— -varios taros, una fruta emparentada, al parecer, con 
el santol, y varias no identificadas. 

En 13 de Septiembre prosiguió el que escribe hacia el distrito 
de Nakoi Chisii, donde están situados los mejores huertos de po- 
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meló. El mayor de éstos era propiedad de un plantador chino 
y contenía unas 20 hectáreas, de las cuales tres cuartas partes 
estaban plantadas de pomelos de la variedad '*con semilla/' al 
paso que un 25 por ciento del área contenía árboles "sin semillas/' 
El huerto está dividido en porciones de unos 7 metros de ancho 
por 60 a 90 de largo separados por zanjas de unos 3 a 4 metros 
de ancho por 2^ de profundidad. Los árboles pomelos están 
plantados en hileras sencillas en estos pedazos de terreno, y todos 
están propagados por acodo o por el sistema de **dom." El 
escritor pudo hacer ver los métodos modernos de injerto de es- 
cudete, y por mediación de Koon Pisit, explicó cada paso, de 
manera que, a no ser por la costumbre profundamente arraigada 
que allí existe, los plantadores podrían hoy propagar sus árboles 
mucho más rápida y económicamente. El suelo de este huerto 
contiene próximamente un 60 por ciento de arcilla. 

Las primeras frutas examinadas en la sección *'sin semillas'' 
resultaron estar llena de éstas. Al preguntar la razón de esto se 
manifestó que la carencia de semillas era debida a la sal depo- 
sitada procedente del agua salobre que se introduce en el río 
durante la estación seca; también dijeron los plantadores que al 
tiempo de trasplantar el árbol se ponía en el hoyo una cascara de 
coco llena de sal, y que cada año se administraba al árbol otra 
cantidad igual. No pudiendo dar entero crédito a estos cuentos, 
el escritor comenzó una completa investigación respecto de los 
árboles que había en la sección "sin semillas" cortando frutas 
abiertas procedentes de puntos muy separados en cada árbol, y 
llegó gradualmente a lo que se cree ser la verdadera explicación 
de este fenómeno: todos, o casi todos los árboles que hay en la 
sección llamada "sin semillas" son del tipo legítimo sin semilla 
y no son fértiles por sí mismos ; esto es, para producir semillas, 
la flor tiene que ser fecundada con polen de los árboles de semi- 
lla que hay en las inmediaciones. En algunos casos sorpren- 
dentes, las frutas de un árbol sin semillas resultaban estar libres 
de ella en todas las ramas del árbol excepto en aquellas que esta- 
ban más cerca de un árbol de semilla, siendo aparentemente con- 
ducido el polen del último por insectos o traído por el viento a 
las flores "sin semillas." Desde luego, se obtuvieron grandes 
cantidades de ramitas con yema de los mejores tipos de estos 
pomelos sin semilla. Teniendo la grandísima ventaja de poder 
probar personalmente el sabor, la textura, etc., de las frutas de 
cada árbol, el escritor estaba seguro de obtener los tipos que en 
su opinión son los mejores de estas clases legítimas sin semillas, 
que son sin disputa los pomelos mejores del mundo. Para estar 
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doblemente seguro, se hicieron arreglos para hacer propagar 
"dons'' por acodo y remitirlos a Manila tan pronto como estén 
en condiciones adecuadas. Existen hoy en la división de horti- 
cultura fotografías de los principales árboles y frutas y vistas 
tomadas en el huerto para hacer ver el método peculiar de desa- 
güe y el sistema de camada. 

En 14 de Septiembre, se hizo una visita a las plantaciones del 
Dr. Yai Sanitwongse quien suministró las ramitas con yema de 
pomelos sin semillas regaladas al Buró de Agricultura por Mr. 
C. A. Steele en 1912. En estas plantaciones se obtuvieron un 
interesante limero, diferentes variedades de mangos y una colec- 
ción de plantas de adorno que será de mucho interés en Filipinas. 
Una planta, la palmera, betel-nut, parecía ser objeto de una aten- 
ción muy especial en todos los distritos visitados. Como es un 
hábito, o más bien costumbre, que todos masquen betel en Siam, 
hay, desde luego, una buena razón para este cultivo extensivo e 
intensivo. (Grabado VIII.) 

Antes de salir de Siam se visitó el Buró de Agricultura y allí 
encontramos al director y a su consejero Mr. Graham. El di- 
rector tuvo la bondad de regalar una colección de plátanos que 
contenían unas 32 llamadas clases, casi todas las cuales parecían 
ser diferentes de las regaladas por el príncipe Yugelar. También 
se consiguieron tres variedades de cocos, varias pinas y diez y 
ocho plantas que no han sido identificadas hasta ahora. 

El parque Dusit constaba de unas 50 hectáreas de tierra con 
caminos bien arreglados para peatones y carruajes y contiene 
una variedad espléndida de plantas de adorno y de árboles del 
país para sombra. En 16 de Septiembre, después de una semana 
muy interesante pasada en la ^Tierra del Elefante Blanco,'' el 
que escribe embarcó para Singapore llegando el día 21 a aquella 
ciudad. Los famosos jardines botánicos fueron, desde luego, 
visitados en la primera oportunidad y se pasó un tiempo consi- 
derable con el director, I. H Burkhill, estudiando la prodigiosa 
colección de plantas procedentes.de los trópicos de ambos hemis- 
ferios. Los jardines consisten en unas 80 hectáreas de tierra 
incluyendo la plantación experimental de caucho que contiene 
el gomero Para más viejo que hay en el Extremo Oriente. El 
director preparó una abundante colección de plantas de prove- 
cho para que el escritor las trajese a Manila, y se convino en que 
en Enero se enviarían a Mr. Burkhill, que es una autoridad re- 
conocida en dioscóreas, raíces de cada una de las variedades 
filipinas de ñame. Entre las plantas interesantes regaladas por 
el director se cuentan la nuez moscada, la kola, el café de Zan- 
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GRABADO II. 




Tipos de retoños de plátanos: (a) vastago de la raíz; (6) "palma;" (c) "espada,' 
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GRABADO lil. 




Pomelo siamés sin semillas, Bangkok, Siam. Tres sin semillas y un tipo medio sin 
semilla. (La más grande con carne colorada y amarga). 
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GRABADO IV. 
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Pomelos siameses sin semillas, Bangkok, Slam. 
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GRABADO IX. 




Atemoya, en la estación experimental de Lamao. 
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GRABADO XII. 
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El aguacate Lyon que crece en la estación experimental de Lamao. 
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GRABADO XIII. 




Pina Cayenne cultivada en la estación experimental de Lamao. 
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GRABADO XIV. 




Pina Queen, cultivada en la estación experimental de Lamao. 
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zibar, tres nuevas variedades de pina, Boehmeria, Pulasan {Nev- 
helnim mutabüe) y algunas interesantes especies de Eugenia, 
Arthocarpus, Garcinia, Sandoricum, y otras que componían en 
total unas 29 variedades ; estas plantas se están hoy propagando 
en las estaciones experimentales de Singalong y Lamao. 

Tan pronto como fué posible después de embalar estas plantas, 
el que escribe se embarcó en un buque de carga para Iloílo y llegó 
a Manila en 5 de Octubre. 



EL ATEMOYA, UNA NUEVA FRUTA PARA LOS 
TRÓPICOS. 



Por P. J. Wester, Horticultor Encargado de Ul Estación Experimental de Lamao. 



El conocer las anonas el escritor data de 1898, en cuya época 
sacó las primeras muestras de anonas {Annona squamosa L.) 
en Florida; pero las conoce más íntimamente desde 1904 en que 
intentó por primera vez utilizar el "mamón'' (A. glabra L.) 
como cepa, para la chirimoya (A. cherimoUa Mili.). Esta fruta 
había fracasado sobre sus propias raíces en el sur de Florida, 
pero floreció injertada en su vigoroso pariente. 

Sin embargo, cuando la planta llegó a echar la flor, no dio 
fruta, y esto condujo al que escribe a estudiar la razón de la 
esterilidad, y el resultado fué que se descubrieron los caracteres 
entomófilo y proterogíneo de las flores de esta especie y de las 
afines.^ 

En el curso de los experimentos sobre fecundación que sub- 
siguientemente fueron ejecutados en relación con el estudio de 
las flores, el ate y la chirimoya fueron sometidos a hibridación. 

Al venir a Filipinas, el escritor trajo consigo algunas semillas 
obtenidas de este modo, las cuales fueron sembradas en Marzo 
de 1911. Los híbridos resultantes crecieron notablemente, te- 
niendo al parecer el vigor combinado de los dos padres, y algunas 
plantas alcanzaron una altura de 2.3 metros en un año y echaron 
la flor a la edad de diez y seis meses (Grabado IX) . El progreso 
del trabajo de reorganización en la estación experimental de La- 
mao, donde están creciendo los híbridos, ha necesitado dos veces 
el traslado de algunos, a pesar de lo cual han crecido de un modo 
sumamente satisfactorio. A causa del recorte que sufren siem- 
pre las plantas al trasplantarlas, casi no aparecieron flores, y no 
se esperaban frutas este año. La época de floración de la chiri- 
moya se adelanta algo a la de la anona; pero debido, acaso, en 
parte a la sacudida y retraso motivado por el trasplante, apare- 
cieron en Junio algunas flores en uno de los híbridos trasplan- 
tados. Uno de éstos fué fecundado con polen procedente de la 



^ Wester, P. J., PoUination Experiments with Annonas. Bul. Torrey 
Bot. Club, 37: 529-539. 1910. 
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anona (A. reticulata L.) con el resultado de que prendió y se 
desarrolló una fruta que maduró en 8 de Octubre. 

Lo que sigue es una descripción de la fruta: Tamaño pequeño; 
peso 280 gramos ; longitud 7.7 centímetros ; diámetros ecuatorial 
7.6 centímetros; en forma de corazón con carpelos prominentes 
y areolas distintas; exterior verde amarrillento, casi liso; piel 
muy gruesa y correosa; carne blanca, tierna y que se deshace 
con un ligero vestigio de fibra, jugosa, subácida, rica y aromática; 
sabor excelente, muy semejante a una buena chirimoya con un 
punto de la dulzura delicada del ate; semillas en número de 4 a 7, 
semejantes en forma a las de la chirimoya, pero de color más 
oscuro. 

La fruta es algo pequeña, pero de conformación regular, casi 
del tamaño de un ate, lo cual era de esperar teniendo en cuenta 
que el padre, que era la chirimoya, era también de talla menor 
que la mediana. Con el empleo de chirimoyas de frutas grandes 
para el trabajo de cruzamiento, podemos también pronosticar 
una progenie de frutas más grandes. La chirimoya gigante ha 
sido importada de Australia por el Buró, y se empleará para el 
cruzamiento de la anona tan pronto como las plantas tengan 
la edad adecuada. También han sido regaladas al Buró cierto 
número de variedades de elección por Mr. David Fairchild, 
explorador agrícola encargado de la oficina de introducción de 
semillas y plantas extranjeras, Bureau of Plant Industry, del 
Departamento de Agricultura de los Estados Unidos, las cuales 
serán empleadas de una manera similar. 

Las plantas de atemoya, de las cuales hay 23 que no han dado 
fruta todavía, se parecen mucho a la chirimoya, y la fruta es 
también prácticamente idéntica a la de las chirimoyas con car- 
pelos prominentes. 

Superior al ate, no se pretende que el atemoya sea una mejora 
de la chirimoya; pero, como se indica en un número anterior de 
la Revista, se ha abrigado la esperanza de que cruzando la chiri- 
moya con el ate, se podría comunicar a la progenie el sabor 
excelente de la chirimoya subtropical que no se da bien en las 
tierras bajas cerca del Ecuador, y que el otro padre, procedente 
de terrenos bajos, le comunicaría la adaptabilidad a un clima 
tropical. Parece que este pronóstico no se ha confirmado en 
los casos que anteceden. 

Las plantas de semillero que se están propagando por la fruta 
descrita anteriormente, tienen, como es natural, una mitad del 
anona, una cuarta parte de la chirimoya y una cuarta parte del 
ate. Será extraordinariamente interesante estudiar los resul- 
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tados de esta nueva combinación, y se forzará a los nuevos 
híbridos a fructificar lo más rápidamente que sea posible. 

El nombre de "atemoya'' que aquí se propone para esta nueva 
clase de frutas, se deriva de la combinación de uno de los viejos 
nombres originales del ate. Ate pannicensis, citado de Hernández 
en su obra **Nova Plantarum Animalium et Mineralium Mexi- 
canorum Historia," publicada en 1651, y chirimoya. 

Hasta donde lo permite el material, se está propagando la 
nueva fruta para su distribución por todo Filipinas. 



FABRICACIÓN DEL AZÚCAR. 



LOS MÉTODOS MODERNOS ENFRENTE DE LOS ANTIGUOS. 

Por Cleve W. Hiñes, Superintendente de Estación. 

No hay en las Islas Filipinas una industria de porvenir tan 
brillante como la de la caña dulce. Se reúnen todas las ventajas 
en forma de suelos ricos, un clima tropical con una estación de 
aguas durante el período principal de crecimiento, y una estación 
seca durante una buena parte del período de recolección. 

Sin embargo, podría decirse que la industria no ha salido de 
su infancia. Aunque hay numerosos trapiches pequeños dise- 
minados por las Islas, muy pocos se encuentran hoy funcionando 
que sean verdaderos trapiches modernos. Sin embargo, varios 
de ellos, dotados de poderosos molinos están realizando un 
trabajo excelente, y uno que está en construcción, la fábrica 
de Calamba, igualará a las fábricas modernas de Hawaii y 
Luisiana. 

Se han hecho algunas tentativas para modernizar algunas de 
las fábricas del país mediante la adición de aparatos perfec- 
cionados para triturar, evaporadores, y algunas veces centrí- 
fugas, cada una de las cuales es un paso en la dirección con- 
veniente. 

En los varios camarines de molienda se encuentran aparatos 
para moler, cuyos resultados varían desde 55 a 84 por ciento 
del jugo contenido en la caña. Es fácil comprender la gran 
pérdida que se experimenta en la fabricación si puede obtenerse 
siquiera una extracción de 65 por ciento. Un ejemplo típico 
ilustrará esto. Aquí se obtienen de cada tonelada de caña 650 
kilos de jugo, y éste contiene un 15.2 por ciento de sacarosa, de 
modo que hay 98.8 kilos de azúcar en el jugo procedente de una 
tonelada de caña. Un molino moderno que extraiga el 84 por 
ciento, dará 840 libras de jugo con un 15.1 por ciento de saca- 
rosa. (El último jugo extraído de la caña contiene menos saca- 
rosa y es de pureza inferior a la del primero.) Este jugo dará 
126.8 libras de sacarosa por cada tonelada de caña. Esta dife- 
rencia llegará a 29.1 kilos de azúcar de 96° valuados en ^3.48. 

El bagazo procedente del último molino tendrá un valor mucho 
más alto que el del primero, como combustible, a causa del menor 
contenido en humedad. Un kilo de bagazo con un 56 por ciento 
de humedad tiene un valor en calórico de 65,494 B. t. u.S al paso 

' Unidades térmicas ingljBsas. 
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que 1 kilo que contenga un 44 por ciento de humedad tiene un 
valor de 90,882 B. t. u. Parecen enormes estas pérdidas expe- 
rimentadas en algunos de los trapiches más pequeños ; pero toda- 
vía no pueden compararse con muchas de las otras pérdidas que 
resultan en toda la instalación. 

Después que el jugo sale de los rodillos, se cuela para separar 
cualesquiera partículas de bagazo y otras materias extrañas. 

Azufrado del jugo. — El jugo se sujeta después a un procedi- 
miento de azufrado que tiene un cuádruple objeto. Separa 
algunas impurezas, aumenta la acidez del jugo, de manera que 
puede añadirse una cantidad mayor de cal, la cual precipita las 
impurezas no separadas por el azufre, descolora o blanquea los 
elementos orgánicos que no son azúcares y obra, hasta cierto 
punto, como un preservativo. Los jugos se deben azufrar siem- 
pre en frío por dos razones: Primera, el ácido sulfuroso a una 
temperatura elevada destruiría por inversión una cantidad de 
azúcar que no es deseable; en segundo lugar, es probable que 
se forme algún ácido sulfúrico, que es mucho más activo que 
el primero. Será conveniente mencionar la química de este 
procedimiento: • 

S (azufre) + O (oxígeno) + (calor) = SO2 (bióxido de 

sulfuro) . 
Este bióxido de sulfuro es el verdadero agente blanqueador que 
se busca. Cuando se disuelve en agua en frío, tenemos el resul- 
tado siguiente: 

SO2 (bióxido de sulfuro) + H2O (agua) = H2SO3 (ácido 

sulfuroso). 
Pero cuando se calienta a una temperatura elevada, tenemos el 
resultado siguiente : 
SO2 (bióxido de sulfuro) -f H2O (vapor) + O (oxígeno libre) = 

H2SO4 (ácido sulfúrico). 
Este ácido sulfúrico es el elemento químico peligroso en la fabri- 
cación del azúcar; pero solamente se forma cuando se emplean 
temperaturas elevadas durante el azufrado. El tubo que con- 
duce los gases de azufre desde el quemador debe estar rodeado 
de otro tubo más grande lleno de agua fría para impedir que los 
gases salgan a una temperatura demasiado elevada. 

Puede muy fácilmente verse el importante papel que el proce- 
dimiento de azufrado desempeña en el trabajo del azúcar, y sin 
embargo es sorprendente que a veces sea objeto de tan escasa 
atención. Hay demasiados trapiches funcionando sin un cono- 
cimiento claro de lo que sucede en cada parte del trabajo. 
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Recientemente se ha suplicado al que escribe que examinase 
ciertos productos de un trapiche donde se estaban obteniendo 
resultados muy escasos. El análisis demostró que el jugo nor- 
mal contenía una acidez de 1. centímetro cúbico a N/10 NaOH 
haciendo uso /de fenoltaleína como indicador. 

El jugo azufrado resultó con una acidez de 1.1 centímetros 
cúbicos, lo cual indicaba que muy poco o ningún gas de azufre 
había penetrado en el jugo. 

El procedimiento de encalado, — Inmediatamente después del 
azufrado del jugo viene el procedimiento de encalado. Éste 
requiere todavía más habilidad que el primero. En muchas 
fábricas hay clarificadores expertos que no hacen otra cosa que 
atender a esta parte del trabajo. 

Ordinariamente se hace uso de leche de cal, y se prepara disol- 
viendo cal viva en agua: 

CaO (cal viva) + H^O (agua) = Ca (OH)^ (hidróxido de 

calcio). 
Éste debe prepararse con cierta densidad medida por el densí- 
metro Baumé. Ordinariamente, la densidad de unos 15 grados 
Baumé es la más satisfactoria que puede emplearse. 

La primera acción de la cal es neutralizar los ácidos orgánicos 
e inorgánicos; después coagula algunas albúminas y albumi- 
noides. Precipita las sales de cal insolubles en forma de sul- 
fates, fosfatos y carbonatos, y las bases, el hierro y el aluminio 
Estos compuestos más pesados obran como precipitantes mecá- 
nicos arrastrando consigo otras impurezas. Estas se recogen 
en él fondo de los tanques de asiento y se envían a los filtros. 
Las sustancias más ligeras, incluyendo los materiales como fibra, 
cera, etc., se levantan a la superficie en forma de un precipitado 
velloso y se quitan en forma de '^manta.'* 

Métodos de apreciar la cantidad exacta de cal, — Hay dos mé- 
todos para apreciar la cantidad exacta de cal que puede emplearse. 
El primero, que es el método químico, es como sigue : Se analizan 
10 centímetros cúbicos del jugo contra un ácido conocido haciendo 
uso de "phenolphthalein'* o tornasol como indicador. No es pru- 
dente encalar más allá del punto de saturación. Ordinaria- 
mente es mejor dejar el jugo un poco ácido (próximamente 0.2 
centímetros cúbicos ó 0.3 con objeto de estar en lo cierto). El 
segundo método es aquél en que un operador experimentado juzga 
por el color del jugo, la proporción de precipitación, etc. 

El primer método da resultados más exactos y es de absoluta 
confianza. 

Malos efectos del encalado excesivo, — Como se ha dicho antes, 
no conviene llevar el encalado más allá del punto de saturación. 
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En este punto se separan todas las impurezas precipitables, y 
cualquier exceso de cal añadida dará por resultado la destrucción 
de los azúcares invertidos y la formación de compuestos de cal 
solubles de ácidos orgánicos que comunican un color muy oscuro 
al jugo y se descompondrán más tarde en sustancias acidas que 
ocasionarán la inversión de la sacarosa. 

Las sales de cal aumentan también la viscosidad de las masas 
cocidas retrasando de esta manera la evaporación y la cristali- 
zación. Estas masas cocidas de color oscuro sólo pueden dar 
un escaso rendimiento de azúcar de calidad inferior con una 
cantidad excesiva de melazas. Estas sales de cal se pueden se- 
parar en parte mediante el uso de ácido fosfórico. Aunque éste 
puede mejorar las cosas hasta cierto punto, no puede separar 
el ácido glucínico que ha sido puesto en libertad y tiene que con- 
tinuar comunicando un color oscuro. 

Una fábrica recientemente visitada tenía un buen molino y 
un equipo bastante moderno. La caña recibida era del tipo me- 
jor de Hawaii y del país mezcladas. El jugo estaba en buen 
estado hasta que llegaba al tanque de encalado. Aquí era en- 
calado a 0.4 centímetros cúbicos de alcalinidad y calentado a 
100 grados centígrados. Inmediatamente se tornaba de color 
oscuro y hacía ver todos los malos efectos de un jugo encalado 
con exceso. Entonces se añadió ácido fosfórico hasta obtener 
una acidez de 0.7 a 1 centímetro cúbico. Durante el proceso de 
la evaporación, estas sales de cal continuaron descomponiéndose, 
aumentando el jugo ya ácido y ocasionando una destrucción 
de sacarosa por inversión, lo cual dio una cantidad excesiva de 
melazas que resultaron necesariamente de una gran pureza, toda 
vez que su gran cantidad de azúcar invertido y sales de cal impi- 
dieron la cristalización de la sacarosa. Estas melazas finales con 
una pureza de 46 se vendían a 16 céntimos el galón, lo que era 
una pequeña fracción de su valor en sacarosa, si hubiese sido po- 
sible recuperarala. Un ligero cambio en el azufrado en esta 
fábrica con una reducción del encalado a 0.3 centímetros cúbicos 
de acidez dieron un hermoso jugo de color de paja que precipitó 
bien y resultó claro con un mínimum de sales de cal para la eva- 
poración. La masa cocida resultante de este jugo era igual a mu- 
chas que el que escribe ha visto en Luisiana y en Puerto Rico 
donde se usaba un procedimiento mucho más perfecto. El azúcar 
se lavaba muy pronto hasta obtener un color amarillo claro y se 
llevaba directamente al mercado para consumo inmediato. 



CUATRO PLANTAS INMIGRANTES DE GRANDES 
PROMESAS. 



Por P. J. Wkster, Horticultor Encargado de la Estación Experimental de Lamao. 



No pocas personas dudan si los gastos ocasionados por la im- 
portación de plantas nuevas están justificados por los resultados 
obtenidos. Como en cualquiera otra empresa imprudentemente 
dirigida, la ganancia y la pérdida puede, desde luego, aparecer 
erróneamente en el libro mayor ; pero esto debe imputarse al que 
dirige el trabajo, y no al trabajo mismo. 

Desde la organización del Buró Insular de Agricultura, la in- 
troducción de plantas ha desempeñado siempre un papel más o 
menos importante en las actividades del mismo, y una breve 
reseña de este trabajo hasta Mayo de 1912 apareció en la Revista, 
Vol. V, No. 7. Desde aquel tiempo, lo obra de introducción de 
plantas ha marchado con paso rápido, y hoy no llega a Manila 
ningún vapor que no traiga algún material de plantas para el 
Buró de Agricultura. 

Aunque se han hecho gastos considerables para la importación 
de algunas plantas, una gran proporción del nuevo material se 
compra a los precios corrientes a los comerciantes de países ex- 
tranjeros, y una parte considerable se obtiene de instituciones 
públicas y colectores particulares a cambio de plantas de Fili- 
pinas, y en este caso, el único gasto es prácticamente el del empa- 
que y franqueo. 

Incluyendo la introducción de plantas de provecho, aparecen 
de los registros 3,635, 1,370 y 1,997 respectivamente en la fecha 
del presente escrito (Octubre 20 de 1913). 

Ninguno que conozca el asunto espera que logren éxito todas, 
ni siquiera un gran tanto por ciento, de las plantas nuevas intro- 
ducidas, y en realidad, una proporción muy grande quedan eli- 
minadas en los primeros ensayos. Una pequeña minoría sobre- 
vive, y de éstas unas cuantas resultan al fin de suficiente valor 
para el país para pagar el costo de la importación de éstas y de 
otras importaciones menos afortunadas. 

Entre estas importaciones, que en los ensayos del Buró hechos 
en la estación experimental de Lamao han aparecido bastante 
importantes para merecer un lugar en la Revista, figuran el 
aguacate Lyon, las pinas Cayenne (lisa) y Queen, y el pepino de 
la India. 
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EL AGUACATE LYON. 
(Grabado XII.) 

Descripción. — Tamaño grande, peso medio 800 gramos, de los 
cuales el 86 por ciento es comestible ; forma oval oblonga ; super- 
ficie lisa; color verde; lentejuelas bastante numerosas, blanque- 
cinas e irregulares; piel gruesa y quebradiza, que se separa 
fácilmente de la carne ; carne pálida, de color amarillo crema, te- 
ñido de verde cerca de la piel, mantecosa y con sabor a nueces, 
conteniendo pocas fibras; sabor y calidad buenos; semilla muy 
pequeña, oblonga, cavidad casi llena, envoltura fácilmente sepa- 
rable de la carne ; época, fines de Junio y principios de Agosto. 

Aunque no se dispone de registros escritos, parece indudable 
que el árbol creció de semilla importada en 1903 por el entonces 
horticultor del Buró Mr. W. S. Lyon. El árbol ha sido de creci- 
miento algo débil, y si la fecha que se calcula de importación es 
exacta, ha sido lento en llegar al período de fructificación. La 
primera cosecha de fruta que produjo ha sido buena, teniendo en 
cuenta su tamaño, y maduró en el árbol en plena estación de 
aguas, al revés que la fruta de casi todos los aguacates que hay 
en producción en la estación experimental de Lamao, la cual se 
rajó y cayó antes de llegar a su madurez. Si este carácter es 
permanentemente inherente a esta variedad, aumentará grande- 
mente su valor. La variedad ha sido designada con el nombre de 
Lyon en honor de su introductor de Filipinas, y se está propa- 
gando para su distribución general por todo el Archipiélago. 

LA PINA CAYENNE. 
(Grabado XIII.) 

Descripción, — Tamaño grande; peso medio de 2.75 a 3 kilos; 
forma oblonga, ligeramente cónica, truncada ; color amarillo par- 
dusco; ojos de tamaño mediano, no prominentes, de profundidad 
ordinaria; carne amarillenta, muy jugosa, rica, dulce y, sin 
embargo, acida ; un poco fibrosa ; muy aromática ; sabor y calidad 
excelentes ; corazón algo grande, incomible ; corona comparativa- 
mente pequeña. 

Si no tuvo allí su origen, es muy probable, teniendo en cuenta 
su nombre, que la pina Cayenne se hizo hortícolamente notable, 
por primera vez, en Cayenne, Guiana Francesa. A causa de la 
falta casi absoluta de espinas en las hojas, la variedad es casi 
siempre designada con el nombre de Cayenne lisa. 

La Cayenne no tiene superior como fruta para ponerla en 
latas, y para este objeto se cultiva extensamente en Hawaii y 
Singapore. También se cultiva en gran escala en Australia y 
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Jamaica y otras partes de las Antillas. La Cayenne no tiene tan 
buenas cualidades para su conservación y remesa a grandes dis- 
tancias como algunas otras variedades de pinas, principalmente 
la española, y por lo tanto no es adecuada para remitirla en 
estado fresco a distancias largas. Manejándola con cuidado, se 
puede cultivar sin duda para la exportación a ílongkong y, acaso, 
a los puertos de China. 

Según las noticias del que escribe, la Cayenne fué introducida, 
por primera vez, en Filipinas en 1911 por Mr. Weston, de Manila. 
En el mismo año hicieron una segunda importación los Sres. 
Castle Bros., Wolf and Son, y una tercera la Luzon Pineapple 
Plantation Company. Por recomendación del que escribe, el 
Buró de Agricultura trajo de Hawaii en Mayo de 1912, 2,000 
plantas de Cayenne, para emplearlas en los trabajos de instruc- 
ción práctica y para su distribución. 

LA PINA QUEEN. 
(Grabado XIV.) 

Descripción, — Tamaño entre pequeño y regular; peso variable 
desde 1 a 1.5 kilogramos; forma oblonga, adelgazándose gra- 
dualmente; de contorno casi rectangular en los ejemplares más 
grandes; color amarillo pajizo, con marcas pardas; ojos algo pro- 
minentes, pequeños y profundos; escama dorsal muy larga y 
espinosa; carne amarillenta, tierna, jugosa, dulce, rica, algo me- 
nos aromática que la Cayenne, pero notablemente más dulce que 
aquella variedad; sabor y calidad excelentes; corazón compara- 
tivamente pequeño, medianamente comestible; corona de tamaño 
pequeño a mediano. 

La Queen es más tierna y dulce que la Cayenne y tiene un sa- 
bor agradable característico que en fresco la hará preferible a 
aquella variedad ; pero en Filipinas parece que la Queen está afec- 
tada de pudrición del ojo cuando madura durante la estación de 
aguas. La planta es de crecimiento fuerte y vigoroso, aunque 
algo más pequeña que la Cayenne, y tiene hojas anchas y espi- 
nosas. La Queen se propaga casi exclusivamente por esquejes 
que se producen en abundancia; los retoños son muy raros y 
pequeños. 

Las pinas Queen existentes hoy en Lamao llegan a unas 1,000 
plantas. Parte de éstas proceden de una importación hecha por 
el Buró desde Durban, África del Sur, bajo el nombre de "Natal 
Canning," probablemente en 1905 ó 1906, pues se dice que al- 
gunas han dado fruta en 1907. Otra parte ha sido probable- 
mente importada de Hawaii, pueáto que una partida de las plan- 
tas ha sido mencionada como **Hawaiian Pineapple'' por los 
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anteriores superintendentes de la estación experimental de 
Lamao. 

En Florida y en las Antillas, la variedad de que se trata se 
conoce generalmente por "Egyptian Queen" y *'Natal f* pero su 
nombre primitivo se supone que sea '*Cleopatra/' según Hume. 

Las pinas en Lamao se siembran con arreglo al sistema de cama 
estrecha que se usa en las plantaciones de pinas de Florida, des- 
crito en la circular No. 16 de este Buró. Esto es, las plantas se 
ponen en grandes camas rectangulares que contienen seis hileras 
de plantas puestas a la distancia de 60 centímetros en todos senti- 
dos. Se establecen caminos dejando dos hileras vacantes entre 
cada dos camas para ejecutar desde ellas cualquier trabajo nece- 
sario en relación con el cultivo de las plantas. Las ventajas que 
resultan de esta siembra junta es que se pueden poner más plan- 
tas en una hectárea que si se pusiesen a mayor distancia ; además, 
las plantas se enredan unas con otras, y por lo tanto hay poca o 
ninguna pérdida de fruta a consecuencia de la acción del sol; 
finalmente, queda eliminada una gran parte de los gastos de cul- 
tivo, pues las plantas puestas muy cerca una de otra ayudan a 
impedir que salgan las malas hierbas, y la sombra de la tierra 
impiden que haya una evaporación excesiva de agua. 

Para que este sistema de siembra pueda dar buenos resultados, 
es esencial que la tierra esté perfectamente preparada y libre de 
malas hierbas tales como la ''nut grass'' (Cyperus rotundus) y 
el cogon antes de poner las plantas. 

La perspectiva del cultivo de pinas en Filipinas es muy bri- 
llante. 

EL PEPINO DE LA INDIA. 
(Grabado XV.) 

Descripción. — Tamaño grande, de 22 a 30 centímetros de lar- 
go, con una circunferencia media de 26 centímetros y un peso 
de 850 gramos ; forma oblonga, sección transversal más o menos 
triangular; color moreno, agrietándose la superficie a medida 
que el pepino llega a su madurez, exponiendo la carne y dándole 
la apariencia de estar reticulada; superficie bastante lisa; carne 
algo menos tierna quizás que el pepino ordinario de la zona tem- 
plada, aunque muy buena ; semilla abundante. 

La semilla de esta variedad fué regalada al Buró de Agricul- 
tura por Mr. A. C. Hartless, superintendente del Jardín Botánico 
de Saharanpur, Provincia Unida, India, en 1911, y fué sembrada 
al final de la estación de lluvias el mismo año en la estación 
experimental de Lamao. De la semilla que se guardó, se hizo 
otra siembra en Enero de 1913 juntamente con la de un gran 
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número de variedades importadas de pepinos de todas clases. 
En este ensayo, la variedad de la India se manifestó más dura 
y superior a todas las calabazas plantadas en la resistencia a las 
plagas de insectos, los cuales destruyeron, prácticamente el resto, 
no obstante las frecuentes aplicaciones de rociaduras arsenicales. 
La variedad es de crecimiento vigoroso y de rendimiento satis- 
factorio, y es incuestionablemente una de las que mejor se 
adaptan a las condiciones locales, teniéndolo todo en cuenta, 
entre las que se han introducido en Filipinas. 

Una gran extensión se ha sembrado de India en la estación ex- 
perimental de Lamao con el objeto de producir semillas para 
su distribución general en Filipinas otro año. 

La India es la patria primitiva del pepino, y la variedad que 
examinamos parece ser una mejora sobre la forma primitiva 
que es especialmente adaptada a las condiciones tropicales. 

Según Mr. Hartless, este pepino se cultiva en toda la India 
como una trepadora durante la estación de aguas. No obstante 
su extenso cultivo en la India, -es un hecho curioso que esta 
variedad característica de pepinos no haya sido nunca bautizada. 
En atención a su gran distribución por todas las Filipinas, se 
ha considerado oportuno el acristianar la variedad para distin- 
guirla de otras y se le ha dado el nombre de 'India" en honor 
de la patria primitiva del pepino. 



NOTAS DE ACTUALIDAD— FEBRERO. 



NOTAS por O. W. BARRETT, Jefe de la División de Horticultura. 

[Tomadas del Daily Consular and Trade Reports, del Departamento de Comercio de los 

Estados Unidos.] 

PINAS EN FORMOSA. 

El cultivo de la pina se está desarollando rápidamente en 
Formosa. La Hozan Pineapple Cannery Company, ha prepa- 
rado 360,000 latas en la temporada que acaba de terminar; esto 
es casi el doble de la producción de la temporada anterior, y en 
su consecuencia, la compañía ha repartido un dividendo de 8 
por ciento. ^ 

GUANO DE PESCADO. 

En todo el mundo va adquiriendo importancia comercial el 
guano de pescado como un fertilizante barato. Noruega exportó 
durante la primera mitad de 1913, 4,500 toneladas, por lo menos, 
de este material. 

EL CAUCHO EN LOS ESTADOS MALAYOS FEDERADOS. 

Los Estados Malayos Federados están contribuyendo actual- 
mente con casi la mitad de la producción total de caucho de 
plantación. Hay ahora un poco más de 700 fincas en aquel país 
y se están rotulando nuevos terrenos, aunque no tan rápidamente 
como en 1910 y 1911. El rendimiento medio por acre en 1912 
fué de 100 kilos. La desalentadora baja de precio que tuvo 
lugar recientemente ha sobrepujado los temores de los planta- 
dores que esperaban, desde luego, que no podrían mantenerse 
los elevados precios que se obtenían en 1910 y 1911. El precio 
actual por kilo parece que es sólo de ^2.40 el buen producto de 
plantación, o menos de la mitad del precio que se obtenía durante 
el período de auge. 

cocos. 

La siembra de cocales gana favor rápidamente y los precios 
son muy satisfactorios, habiendo aumentado considerablemente 
el valor de la copra; el área ocupada por cocales en los Estados 
Malayos Federados se calcula en unas 63,000 hectáreas (157,600 
acres) , calculándose a bulto la de las Islas Filipinas entre 220,000 
y 250,000 hectáreas. 
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COPRA. 

Las remesas de copra desde Java, y de hecho desde todas las 
Indias Orientales Holandesas están aumentando constantemente; 
en 1912, Java sola suministró más de 100,000 toneladas de copra 
avaloradas en más de 15,000,000 de pesos. La exportación total 
de copra de las Indias Orientales Holandesas ascenderá proba- 
blemente a más de 200,000 toneladas este año, lo cual quiere 
decir que Filipinas no puede ya envanecerse de figurar a la cabeza 
de los países productores de copra, y con los progresos realizados 
en el África Oriental, Estados Malayos y América Tropical en 
esta industria, nuestro lugar va decayendo en la lista ; y a menos 
que se adopten métodos modernos aquí, muy pronto será supe- 
rado en capacidad este país, el cual era considerado hace pocos 
años como uno de los dos países más productores de copra del 
mundo. 

UN NUEVO PAPEL. 

Acaba de aparecer en el mercado un nuevo papel no poroso, 
y probablemente constituirá un gran factor en el comercio de 
películas cinematográficas que está creciendo rápidamente. Este 
papel, que se conoce por ''Algin,'' se fabrica con varias especies 
de algas y se dice que es impermeable, incombustible, a prueba 
de gérmenes, y sin olor. La cualidad que posee de no ser infla- 
mable lo hace de gran valor para películas, cinematográficas. 

HABICHUELA SOYA. 

Como se esperaba confiadamente, la habichuela Soya ha sido 
muy mejorada en los últimos años, tanto en América como en 
Europa. Mientras que en su patria, que es la Manchuria, el 
contenido en aceite es solamente de un 15 ó 16 por ciento, algunas 
de las nuevas variedades que se han producido en América y 
Europa llegan hasta un 20, y aún un 22 por ciento. El África 
del Sur se ocupa hoy de esta cosecha, y se ha encontrado que la 
altura afecta algo el rendimiento de aceite de cualquier variedad 
dada; por ejemplo, a una altura de 1,000 metros, el rendimiento 
de cierta variedad es de cerca de 20 por ciento mientras que al 
nivel del mar es de 22 por ciento próximamnte. Alemania, que 
figura con Francia como un gran importador de semillas de 
aceite, ha estado haciendo experimentos por espacio de algunos 
años para encontrar una cosecha de aceite que pudiese ponerse 
en cultivo intensivo; este deseo parece que está a punto de reali- 
zarse en forma de soya, muchas de cuyas variedades es muy pro- 
bable que puedan hoy cultivarse en Alemania con excelentes 
resultados. En 1912 importó dicho país 1,443,447 toneladas 
métricas de semillas de aceite valuadas en ^217,000,000. 
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'*GHEE/' 

El aceite de copra tiene un nuevo rival en la India. El "ghee/' 
o manteca cocida, preparada principalmente con la leche de cara- 
bailas y vacas, es usada hoy por casi una cuarta parte de toda 
la población de la India, siendo el consumo total de unos 3 ó 4 
kilos diarios por cabeza, o en total, unas 267,000 toneladas. Sin 
embargo, el elevado precio que hoy alcanza el "ghee'' está obli- 
gando a las clases más pobres a suplirlo con algún aceite vegetal 
en sus preparaciones culinarias. El alto precio de la copra 
prohibe prácticamente el uso del aceite de coco, aunque éste es 
usado todavía en gran proporción en Ceilán. El aceite de semi- 
llas de algodón está entrando en el uso común, y es, desde luego, 
considerablemente más barato que las clases más inferiores de 
''ghee'' que hay en el mercado de la India. 

ACEITE DE OLIVA. 

La producción de Grecia en aceite de oliva se calcula en unos 
19,000,000 de kilos en 1913, comparados con 22,500,000 kilos en 
1911; esta importante reducción en la producción de este aceite 
es uno de los factores que contribuyen a los elevados precios que 
hoy tiene la copra. 

DOS NUEVOS ACEITES. 

Acaban desaparecer en el comercio dos nuevos aceites de For- 
mosa, Chong-guh y Yu-chim. Estos aceites son el producto de 
árboles parecidos al alcanfor que existen en las regiones pobla- 
das de bosque de Taiwan central, como deberíamos llamar a 
Formosa. El método de producir estos nuevos aceites se dice 
que es mucho más sencillo que el de producir el alcanfor. Dicen 
que la madera de Chong-guh produce hasta un 25 por ciento de 
aceite en bruto. La existencia de árboles se cree que es muy 
grande. 

EL GANADO EN EL BRASIL. 

Cálculos recientes del ganado existente en el Brasil indican 
que aquel país tiene hoy como unos 30,000,000 de cabezas que 
es algo más de lo que posee la Argentina. El Brasil ha sufrido 
considerablemente en los últimos años a consecuencia de enfer- 
medades del ganado y plagas de insectos ; pero la industria está 
hoy en una base firme, y con las nuevas importaciones de ganado 
de Europa y América para la reproducción y con los expertos 
en este ramo, es indudable que aquel país logrará un éxito grande. 
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LOS COCOS EN PANAMÁ. 

El COCO San Blas de Panamá mantiene todavía su admitida su- 
perioridad sobre todas las otras variedades del mundo. No sola- 
mente es grande sino que es un "free sheller," esto es, que la 
carne se separa fácilmente de la cascara al tiempo de romperla, 
siendo esto una gran ventaja en las manos de los confiteros y 
fabricantes de coco desmenuzado de los Estados Unidos. Las 
frutas en bruto se remiten, naturalmente en la cascara a los 
Estados del este con destino a las fábricas. El precio medio del 
mercado para estas frutas es de 1P60 a F90 el millar; pero re- 
cientemente se han conseguido más de WOO en Nueva York por 
cocos San Blas escogidos — permaneciendo bastante firme el pre- 
cio en Colón a unos 1P0.06 cada fruta. Como en las Islas Fili- 
pinas, las variedades comunes de cocos en Panamá y Costa Rica 
son la verde y la amarilla, aunque se cultiva en pequeña escala 
una variedad roja, y otras cuatro o cinco clases. En circuns- 
tancias ordinarias, las cuales no significan métodos modernos, 
un árbol en Panamá se espera que dé de 6 a 10 frutas cada mes. 

LOS cocos EN HONDURAS. 

Los terrenos propios para cocos en Honduras Oriental van 
adquiriendo valor rápidamente, y los árboles se venden al precio 
de T6 a ^10 en las plantaciones que están en producción, depen- 
diendo el precio, naturalmente, de la edad y estado del árbol, así 
como del sitio en que está la plantación. 

CACAO EN GUADALUPE. 

La siembra de cacao se está desarrollando rápidamente en 
Guadalupe, Antillas Francesas. Se ha visto que esta cosecha da 
resultados mucho más remuneradores que la caña o el café. Una 
vez hecha una plantación en terreno rico, necesita muy pocos 
gastos para su conservación, y a menos que intervengan sequías 
y enfermedades graves, la utilidad del plantador es comparativa- 
mente muy grande. Se dice que hay unas 30 variedades más o 
menos distintas en cultivo en Guadalupe. Hay actualmente plan- 
tadas unas 5,000 hectáreas y están empleados unos 15,000 traba- 
jadores. Esta colonia francesa, por lo tanto, puede rivalizar 
pronto con Jamaica, Tobago, Dominica y Trinidad en la produc- 
ción de "chocolate en bruto." 

INDUSTRIA DE AVES DE CORRAL DE AUSTRALIA. 

La industria de aves de corral de Australia ha desarrollado un 
nuevo aspecto, la exportación de *'egg pulp" (pulpa de huevo) 
helada. Centenares de toneladas de huevos se ponen en latas, 
se cierran y se remiten a través de la línea ecuatorial en cámaras 
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de congelación. Se ha perfeccionado una máquina para reducir 
los huevos a pulpa. Los recientes precios bajos (28 a 30 centa- 
vos la docena) de los huevos australianos dan al corredor y a 
las compañías de navegación oportunidad para ayudar a los pa- 
naderos (y también a sí mismos) que se ven obligados a pagar 
hasta TI la docena en algunos de los distritos excesivamente po- 
blados de los Estados Unidos. 

CACAO EN ECUADOR. 

La cosecha de cacao en Ecuador ha tenido recientemente un 
gran contratiempo, y la producción en 1913 probablemente no 
será una décima parte de lo que se anunciaba al principiar el año; 
la producción de 1912 se dice que es de 31,000 toneladas por una 
autoridad, y 35,000 por otra. Los métodos anticuados y la pre- 
sencia de enfermedades más o menos extendidas en las planta- 
ciones son, indudablemente, la causa de esta disminución en la 
producción de este país que hace algunos años figuraba como el 
primero del mundo. 

LA INDUSTRIA DE LOS HIGOS DE HUELVA. 

La provincia de Huelva, en España, ha desarrollado una indus- 
tria de higos muy lucrativa. En épocas favorables, esta provin- 
cia produce hoy unas 7,000 toneladas de higos o más. Un buen 
árbol que esté sano produce de 75 a 90 kilos de fruta cada año. 
El precio al por mayor de los higos secos es de unos 8 a 10 cén- 
timos el kilo. 

CARNE Y PRODUCTOS DE CARNE DE LA ARGENTINA. 

Como prueba de la tremenda y rápidamente creciente impor- 
tancia del comercio de carne y productos de carne de la Argentina, 
se pueden mencionar las siguientes partidas de exportación a los 
Estados Unidos, las cuales hacen ver la diferencia comercial de 
algunos de los nuevos productos secundarios y la relativa im- 
portancia de ellos : Sangre seca por valor de f^l7,000 se exportó 
en 1911; huesos por ^815,000; abono (en gran parte desper- 
dicios de matadero) ^587,000; pieles curtidas y sin curtir de 
todas clases por valor de cerca de ^=36,000,000 fueron exportadas 
en 1912. Algunos de los productos más nuevos que llegan al 
mercado son caseína (unos ^555,000 en 1911) ; pelo (en su 
mayor parte de caballo) por valor de ^760,000 en 1912; envol- 
turas (para salchichas, etc.), ^775,000 en 1911; cuernos, unos 
¥=60,000 al año; lactarina (una nueva leche seca), unos f=8,500; 
harina de carne, unos ¥40,000 al año; vergajos y tendones, unos 
¥15,000 al año "weasands" o tráqueas, unos ¥19,000 al año; 
cola, por más de ¥100,000 en 1911. 
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PRODUCTOS ALIMENTICIOS DEL PLÁTANO DE JAMAICA. 

La exportación de productos alimenticios del plátano de Ja- 
maica, Antillas Inglesas, aumenta muy rápidamente. En 1910, 
la exportación total de todos los productos alimenticios del plá- 
tano fué de ^19,626 mientras que en 1912 se elevó a ^6,000, lo 
cual representa un aumento de cerca de 400 por ciento. Ale- 
mania continúa siendo el importador principal de estos nuevos 
productos ricos y baratos, siguiéndole de cerca el Reino Unido, 
al paso que los Estados Unidos demuestran muy poco interés 
en este asunto. Se va haciendo uso de secadores en el vacío, lo 
que representa una mejora considerable en el color del producto 
acabado. La ley de los Estados Unidos sobre alimentos puros y 
drogas exige que se rotulen los plátanos higos en los puertos de 
entrada como plátanos evaporados o secados. 

LANGOSTAS EN VENEZUELA. 

Venezuela ha sufrido terriblemente a consecuencia de una plaga 
de langostas, habiendo sido enteramente destruidas las cosechas 
en algunos distritos. 

SODA DE LA PARTE INGLESA DEL ESTE DE ÁFRICA. 

Se está desarrollando una nueva empresa en el África Oriental 
Inglesa que puede reducir el precio de la copra en un porvenir 
próximo.. En el lago Magadi se han descubierto inmensos depó- 
sitos de soda y se ha construido un ramal del ferrocarril de 
Uganda en dirección al lago de la soda que tiene una extensión 
de unas 7,500 hectáreas. Algunos centenares de miles de tonela- 
das de esta soda en bruto reducirán, desde luego, el costo del 
jabón y permitirán, probablemente, el empleo de mayor número 
de materiales para la fabricación de jabón, y esto tenderá a re- 
ducir ligeramente el precio de la copra de clase inferior, aunque 
las clases mejores empleadas para productos alimenticios del 
coco no serán seriamente afectadas. 

PESCA DE LA BALLENA EN EL ÁFRICA ORIENTAL PORTUGUESA. 

Mozambique, o África Oriental Portuguesa, tiene hoy funcio- 
nando cinco estaciones para la pesca de la ballena. Hasta 1910, 
esta industria extraordinariamente lucrativa no era conocida en 
aquel país, aunque en Durban, Natal, situada a unas 200 millas 
al sur, ha funcionado por espacio de dos años una pesquería de 
ballenas muy próspera. Estas cinco estaciones, el sitio de una 
de las cuales fué elegido por el que escribe en 1910, se dice que 
han cogido casi de un golpe unas 1,200 ballenas, la mayor parte 
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de ellas de la especie humpbaek (Megaptera longimana), aun- 
que también se cogen algunas veces la ''blue" (azul) y la '*fin/' 
La blue, que alcanza una longitud de 30 metros o más, produce la 
mayor cantidad de aceite y vale en los mataderos unos ?1,000, 
mientras que la fin que alcanza una longitud de 20 a 25 metros, 
vale casi tanto; la humpbaek que tiene 10 ó 12 metros, cuando se 
convierte en aceite, harina de carne o harina de huesos, etc., vale 
unos 1P500. La tremenda cantidad de aceite de ballena que hoj^ 
llega al mercado procedente del Antartico, de la India del Sur, del 
sureste del Pacífico y de las regiones árticas, reduciría segura- 
mente el precio de la copra, si la demanda de los productos ali- 
menticios del coco no aumentase a saltos. Sin embargo, la 
antigua industria ballenera está para sufrir un contratiempo muy 
fuerte, en razón a que la matanza al por mayor de estos inmensos 
mamíferos se debe suspender al menos por algunos años, con el 
objeto de dar a las ballenas tiempo para multiplicarse y llenar 
sus diezmadas filas, por decirlo así. A propósito de esto, debe 
recordarse que la ballena ordinaria no llega, probablemente a su 
madurez hasta los 15 ó 20 años. 

VACUNOS EN PARAGUAY. 

Se cree que hay actualmente en Paraguay cerca de 3,000,000 
de cabezas de vacunos. Hay dos saladeros o fábricas de extrac- 
to de carne y carne salada y seca, que necesitan entre 40,000 
y 50,000 cabezas al año. El matadero establecido en la capital 
Asunción, necesita unas 35,000 en el mismo período de tiempo. 
En todo caso, como la población de todo el país no pasa de 
800,000 habitantes, el Paraguay debe ser considerado como uno 
de los países más abundantes en ganado de todo el mundo, si no el 
más abundante. 

COPRA EN ZANZÍBAR. 

Zanzíbar exporta anualmente unas 12,000 toneladas de copra. 
Este puerto, centro del comercio del clavo, exporta también unas 
1,000 toneladas de este artículo. La exportación de la última 
cosecha en 1912 valió menos de la mitad que la de 1911 (1P384,000 
enfrente de ^800,000) . 

ALGODÓN DE LA INDIA. 

Apenas nos damos cuenta de la extensión de la industria del 
algodón de la India; pero cuando consideramos que la cosecha 
de 1912-13 dio, según cálculos, cerca 1,800,000 toneladas de 
semillas como producto secundario, podemos apreciar en parte 
la tremenda importancia de dicha cosecha. 
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CACAO EN LA COSTA DE ORO. 

La producción del cacao en la Costa de Oro aumenta con rapi- 
dez ; en los primeros seis meses de 1912 las exportaciones fueron 
de unas 19,000 toneladas, al paso que en el mismo período de 
1913 se embarcaron más de 23,000 toneladas. La producción de 
esta colonia excederá muy pronto, probablemente, de 75,000 to- 
neladas al año. Las plantaciones, además, son todas compara- 
tivamente jóvenes, esto es, de menos de 12 años; esto es un 
ejemplo sorprendente de lo que pueden dar de sí los métodos 
modernos con respecto a una cosecha vieja en un país nuevo. 

FOSFATO DE LAS ISLAS PRATAS. 

Se ha localizado un nuevo manantial de fosfato en las Islas 
Pratas situadas entre Hongkong y Manila. Se espera que estos 
lechos darán una producción de unas 25,000 toneladas por lo 
menos durante varias décadas. 



TEMPERATURA Y LLUVIA EN LOS DISTRITOS 
AGRÍCOLAS DE FILIPINAS. 



Por el Director de la Oficina Meteorológica. 



NOVIEMBRE, 1913. 

[Temperatura y total de lluvia caída durante 24 horas, desde las 6 a. m. de cada día.] 
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la pina Queen para su distribución; los lotes de una docena o menos se 
enviarán, sin pago, a los solicitantes que tengan más de 3 hectáreas de 
tierra en cultivo; con estas plantas se enviará la Circular No. 16, sobre 
El Cultivo de la Pina, si se desea. 
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Cochinillos de Indias. 

Conejos. 
Los precios y la descripción de los animales se facilitarán al que los 
solicite. Cuando los animales hayan de ser remitidos a grandes distancias, 
el Buró, siempre que sea posible, procurará que se facilite alimento para 
el viaje; pero no acepta responsabilidad alguna después de la entrega al 
agente de embarque. 



En los pedidos de animales, semillas o plantas, se debe expresar clara- 
mente el nombre y la dirección, así como también instrucciones completas 
relativas al embarque de cualquier material que no puede enviarse por 
correo. Las comunicaciones deben dirigirse todas al Director de Agricul- 
tura, Manila, I. F. 
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EDITORIAL. 



KXAMBX DEL TRABAJO DEL BURÓ DE AGRICULTURA QUE COM- 

PRENDE EL PERIODO DESDE EL 15 DE OCTUBRE DE 1911 

A 15 DE FEBRERO DE 1914. 

Por F. W. Taylob, Direetar qué fué del Buró. 

Una mirada retrospectiva a alguna de las cosas que el Buró 
de Agricultura ha hecho o intentado hacer en los últimos meses 
no puede ser inoportuna en estos momentos, cuando el escritor 
ha presentado su dimisión como Director de Agricultura y está 
en vísperas de salir del Archipiélago. 

Sus verdaderas relaciones con la dirección del Buró comen- 
zaron en 15 de Octubre de 1911, y el período transcurrido entre 
aquella fecha y la de su dimisión, 15 de Febrero de 1914, es de 
dos años y cuatro meses. 

En Octubre de 1911, la gran cuestión que preocupaba a los 
funcionarios del Buró de Agricultura era el problema del rin- 
derpest. Por aquel tiempo imperaba la enfermedad en cerca de 
la mitad de las provincias del Archipiélago, en muchas de las 
cuales el número de muertes era bastante considerable para 
producir una gran alarma. Desde aquella fecha hasta hoy, más 
de la mitad de todos los fondos del Buró, que por término medio 
asciende a más de medio millón de pesos al año, se ha gastado 
en combatir el rinderpest. Desde entonces, veintinueve provin- 
cias del Archipiélago han tenido la enfermedad en una época u 
otra, pero se la ha combatido con resultados tales que en la 
actualidad no hay más que cinco provincias afectadas, en las 
cuales subsiste todavía la enfermedad en trece municipios. Sólo 
en una provincia, Pampanga, ha persistido la enfermedad durante 
todo el período, y en el momento presente, más de la mitad de 
toda la enfermedad que existe ei) Filipinas está en aquella 
provincia. 

El período de menor gravedad de la enfermedad fué en 20 
de Enero de 1914, en cuya fecha no había más que cuatro provin- 
cias infectadas. El report correspondiente al 2 de Febrero 
presenta como infestadas las siguientes provincias y municipios : 

Laguna, enfermedad en un municipio. 
La Unión, enfermedad en un municipio. 
Provincia Montañosa, enfermedad en un municipio. 
Pangasinán, enfermedad en tres municipios. 
Pampanga, enfermedad en siete municipios. 
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El número de muertes que ocurren en la actualidad es por 
término medio de menos de dos al día. Esta pérdida resulta tan 
insignificante que apenas merece tomarla en consideración en lo 
que concierne a su parte económica. Sin embargo, se están 
haciendo todos los esfuerzos posibles para continuar el trabajo 
de reducir la enfermedad hasta que desaparezca por completo. 
Si esto puede hacerse, y cuando, es cosa que nadie puede deter- 
minar; pero queda el hecho de que las grandes pérdidas consi- 
guientes a la enfermedad han cesado prácticamente, y el número 
de casos nuevos es cada vez menor. 

La proporción en que aumenta el número de vacunos y cara- 
baos en las Islas es sumamente satisfactoria, según indican las 
cifras siguientes. Los reports trimestrales del Buró, que son 
razonablemente exactos, aunque bastante inferiores a las cifras 
verdaderas, suministran los datos siguientes: 

En 30 de Junio de 1911 había en las Islas Filipinas 1,098,938 
cabezas de vacunos y carabaos. En 31 de Diciembre de 1913, 
el número total era de 1,498,508, lo que representa un aumento 
en dos años y tres meses de cerca de un 50 por ciento. Los 
cálculos hechos en municipios muy separados han demostrado 
siempre un promedio de un 20 por ciento más vacunos y carabaos 
de los que se mencionan en los documentos oficiales. Eso parece 
indicar que en la actualidad hay por lo menos un millón ocho- 
cientos mil cabezas de vacunos y carabaos. Según la proporción 
de aumento que ha subsistido en los últimos dos o tres años, es 
seguro que las necesidades de las Islas quedarán muy pronto 
enteramente abastecidas en cuanto a animales de labor, y casi 
o enteramente abastecidas en lo relativo a carne, acabando de 
este modo con la necesidad de ulteriores importaciones. Sólo 
puede conseguirse el resultado que se desea manteniendo en su 
anterior proporción de eficiencia la lucha contra el rinderpest, 
de manera que esta enfermedad no tenga ocasión de manifestarse 
de nuevo y devastar las Islas. 

No ha habido una consignación determinada de los fondos del 
Buró para las varias ramas de actividad que se están sosteniendo. 
Esto hacía muy difícil que el Director supiese lo que se estaba 
haciendo, e imposible para cualquier jefe de división el estar 
seguro, al emprender un trabajo, de tener fondos para terminarlo. 

Todas las actividades del Buró se sostienen hoy bajo setenta 
y seis proyectos diferentes. Cada uno de estos es objeto de 
detenido estudio al principio del año fiscal, y el Director separa 
una cantidad de dinero para cada uno, y a dicha cantidad debe 
el jefe de división limitar sus gastos. Esto ha dado por resultado 
una eficiencia mucho mayor, y se cree que con una cantidad 
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determinada de dinero se obtiene mucho más provecho que cuando 
se hacen los gastos indistintamente. 

Casi inmediatamente se inauguró también un sistema de ins- 
trucción práctica cooperativa en relación con varias provincias. 
En la actualidad, el trabajo cooperativo se ejecuta en siete pro- 
vincias, y se trata de aumentar este número a medida que se 
disponga de fondos, y las provincias indiquen su deseo y su 
capacidad para efectuar la parte que les corresponda en el 
trabajo. 

Este trabajo está destinado a poner el Buró en el más estrecho 
contacto que sea posible con los hombres que estén verdadera- 
mente dedicados a la labranza. Los resultados obtenidos han 
sido muy satisfactorios, y parece cierto que el mayor bien que 
puede hacer el Buró de Agricultura será en este sentido. 

Hay en las Islas Filipinas casi o sin casi mil variedades dife- 
rentes de arroz. Algunas de éstas van a resultar sin duda 
duplicadas; pero el número verdadero de variedades es muy 
grande. El trabajo se ha efectuado procurando descubrir la 
mejor docena de variedades entre este gran número, y se han 
hecho bastantes progresos, de manera que es seguro que de conti- 
nuar el trabajo, será posible dentro de un año o dos más distri- 
buir estas variedades escogidas y aumentar de esta manera en 
un 10 a 20 por ciento la cosecha de arroz de las Islas.. 

Se está efectuando un trabajo similar con referencia a otras 
varias cosechas. Tratándose de las varias frutas del género 
citrus, no ha habido nunca en Filipinas ninguna propagación que 
no fuese por semilla. Este método es tan primitivo y de tan poca 
confianza que el Buró ha hecho arreglos por virtud de los cuales 
se pueda enseñar en las varias estaciones de instrucción práctica 
y en otras partes el procedimiento de injertar de escudete y de 
otras maneras. Los resultados de estas demostraciones han sido 
excelentes, y cuando se comprenda que esta clase de trabajo no 
es experimental, sino puramente práctico y ajustado a los me- 
jores métodos de todas las regiones del mundo productoras de 
frutas, el método será sin duda seguido por todos los plantadores 
inteligentes. 

La mayor exportación de cualquier cosecha en un año normal 
es la de fibras. La calidad de mucha de la fibra que hoy sale 
es muy inferior, y es muy probable que el negocio sufra serios 
perjuicios, a no ser que se aprueben leyes para fomentar la 
producción de clases mejores. El Buró ha estado trabajando 
mucho en ese sentido, y se ha redactado una ley que se presentará 
a la actual Legislatura, y que, si se aprueba, contribuirá mucho 
sin duda a mejorar la situación. 
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La Revista Agrícola se componia antes en gran parte de 
materiales tomados de otras varias publicaciones similares. 
Casi desde el mes de Octubre de 1911, todos los artículos publi- 
cados en la Revista han sido escritos por miembros del Buró de 
Agricultura. Algunas notas extranjeras son copiadas; pero el 
cuerpo principal de la publicación es enteramente original. Se 
han introducido números especiales consagrados a asuntos espe- 
cíficos. 

Sólo se han tocado en este artículo algunas de las cosas más 
notables que se han verificado o emprendido en los dos últimos 
años. Esto se debe enteramente a la falta de espacio, pues hay 
muchas otras cosas que sería interesante mencionar. 

El que escribe, cuando se le preguntó, a su llegada a Filipinas, 
cual era la marcha que se proponía seguir, replicó: "No tengo 
más que una marcha, y esa es fomentar la agricultura de las 
Islas Filipinas." Al dejar el trabajo, desea expresar su aprecio 
por las muchas atenciones que con él se han tenido, y particular- 
mente por la manera eficaz con que muchos individuos de las 
Islas se han unido directa o indirectamente en el trabajo de 
instrucción práctica y otros del Buró. La organización y el tra- 
bajo ejecutivo del Buró han absorbido prácticamente todo el 
tiempo del Director, y su única esperanza al dejar las Islas es 
que la parte de aquella organización y preparación del trabajó 
que lo merezca se mantenga y que los resultados en el porvenir 
sean grandes. No puede hacerse mucho en el mejoramiento de 
ningún país en dos o tres años. No hay ningún camino fácil 
para lograr resultados favorables en agricultura. Debe predi- 
carse por todas partes que el trabajo del labrador es tan digno, 
tan honroso y tan útil para una comunidad como el de cualquier 
otra profesión. En efecto, en un país como Filipinas, la profesión 
del labrador es con mucho la más importante, y debe por lo tanto, 
ser objeto de las energías y actividades mentales de los ciuda- 
danos. Cuando prácticamente cada cabeza de familia en las 
Islas Filipinas posea su propio hogar y la tierra que cultiva, en- 
tonces no habrá peligro de trastornos políticos, y el pueblo estará 
unido como un solo hombre de una manera que no puede conse- 
guirse por ningún otro medio. 



CIRCULAR DEL BURÓ DE AGRICULTURA No. 28— PRO- 
PAGACIÓN DEL ÁRBOL DEL PAN SIN SEMILLAS. 



[Circular No. 28. Manila, I. F., Diciembre 10, 1913.] 

PROPAGACIÓN DEL ÁRBOL DEL PAN SIN SEMILLAS. 

Por P. J. Wbstbb, 
Horticultor encargado de la estación experimental de Lamao, 

La fruta del árbol del pan sin semillas (Grabado II) es una 
de las más nutritivas, sanas y sabrosas de Filipinas cuando se 
prepara convenientemente. Por desgracia, es también una de 
las frutas más raras del Archipiélago cuando debiera ser una 
de las más corrientes en todos los mercados; en realidad, 
la fruta del árbol del pan sin semillas se encuentra tan raras 
veces en venta que no puede decirse que sea un producto corriente. 

La razón principal de la escasez de frutas del árbol del pan, 
o rima^, es que el árbol, a diferencia de la mayor parte de los 
árboles frutales, no tiene semillas, y por lo tanto no puede 
propagarse por semilla. En algunas partes de Filipinas, por lo 
menos, se sabe que el árbol se puede propagar por acodo; pero 
este método se emplea muy rara vez. Muchos dueños de árboles 
viejos han observado, sin duda, que una raíz puede a veces echar 
brotes que se convertirán en un árbol, si dichos brotes, junta- 
mente con una parte de la raíz vieja, se separan de la planta 
madre y se siembran; pero parece que muy pocos plantadores, 
en todo caso, se han aprovechado de esto y propagado el árbol 
en gran escala por el método de '*root-cutting'' (secciones de la 
raíz). 

La capacidad de las raíces del árbol del pan para germinar en 
ciertas condiciones condujo en 1913 a una serie de experimentos 
que se verificaron en la estación experimental de Lamao con el 
objeto de encontrar, a ser posible, un método sencillo y práctico 
de propagar este árbol a poca costa en gran escala. Varios 
otros modos de propagación ensayados en los experimentos fra- 
casaron; pero con el método que más adelante se describe, más 
del 75 por ciento de los pedazos de raíz se convirtieron en plantas 
sanas. 

La cama de propagación debe estar situada en un lugar abri- 
gado y de sombra, por ejemplo, debajo de un árbol de gran copa. 
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Debe estar también debidamente desaguado, de manera que no 
se reúna o estanque el agua alrededor de las secciones de raíz. 

En el lugar en que se quiera establecer la cama de propaga- 
ción, cávese el suelo a una profundidad de unos 18 centímetros ; 
rellénese con arena de agua dulce limpia y no demasiado fina, o 
a falta de ésta, con arena de agua salada (a condición de quitar 
toda la sal a fuerza de lavarla antes de ponerla en la cama de pro- 
pagación). Si no puede conseguirse buena arena, se puede 
hacer uso de marga arenosa, aunque ésta ha resultado menos 
satisfactoria que la arena. 

Se debe quitar con cuidado la tierra para exponer las raíces 
del árbol del que se desea obtener las secciones, procurando no 
magullar o dañar las raíces ni dejarlas expuestas al sol por 
demasiado tiempo. Se puede hacer uso de secciones más gran- 
des, pero en obsequio a la conveniencia de su manejo, y para no 
sacrificar la vitalidad de la planta madre, acaso sea mejor no cor- 




vista seoclonaria de la cama de propagación que representa el método de insertar 
pedazos de raíz del árbol del pan sin semillas. 

tar raíces que tengan más de 6 centímetros de diámetro. Aún las 
de 1.5 centímetros de diámetro se pueden convertir en secciones, y 
en efecto han echado raíces algunas que no tenían más que 1 
centímetro de diámetro. En Lamao, se han hecho las secciones 
de 25 centímetros de largo, pero es muy posible que con 20 
centímetros diesen resultados igualmente buenos. Si se cortan 
las raíces en pedazos del largo conveniente con una sierra, las 
superficies del corte se deben alisar con un cuchillo afilado antes 
de insertar aquellos en la cama de propagación. 

Al poner las secciones en la cama de propagación, hágase 
un hoyo con una llana y coloqúense aquéllas diagonalmente en 
el suelo, según se indica en la figura que se acompaña (figura 1) , 
no en pedición vertical. Deben sobresalir de la tierra unos 
6 centímetros de la sección. No debe tratarse de hacer penetrar 
dichas secciones eii el suelo empujándolas hacia abajo, porque 
esto dañaría el extremo y demoraría el encanecimiento iniciando 
la descomposición. Téngase la seguridad de haber insertado el 
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trozo de raíz de tal manera que se dirija hacia arriba el ex- 
tremo de mayor diámetro. También es muy importante apre- 
tar la arena o la tierra alrededor de las secciones plantadas. 
Las hileras deben estar a 30 hasta 50 centímetros de sepa- 
ración, y las secciones de raíz de 20 a 30 centímetros en 
la hilera. La cama debe regarse perfectamente, pero no con 
demasiada frecuencia. Si los trozos de raíz se preparan durante 
la estación de lluvias (la cual es, acaso, más favorable para que 
se arraiguen que la estación seca), la cama no necesita más 
atención hasta que aquellos se hayan arraigado y estén en dis- 
posición de ser plantados en la almáciga; sin embargo, se debe 
cuidar de que no se encharque el agua alrededor de los indicados 
trozos (los cuales en tal caso, es más probable que se pudriesen 
que no que se arraigasen). Durante la estación seca, la cama 
debe estar bien regada siempre que la superficie dé señales de 
estar seca. 

La germinación de las secciones de raíz es muy irregular. 
Algunas pueden arraigar y estar en disposición de ser trans- 
portadas a la almáciga en dos meses contados desde la fecha 
de su inserción en la cama, al paso que otras apenas germinan en 
cinco meses. Sea como fuere, cuando los brotes han alcanzado 
la altura de 20 a 25 centímetros, y la vegetación está en sazón, 
los trozos de raíz deben quitarse con cuidado de la cama de arena 
para plantarlos en un suelo margoso rico y que se desmenuce con 
facilidad en un lugar de sombra y protegido contra el viento. 

Cuando las plantas tienen 60 centímetros de alto están en 
disposición de ser transportadas a la huerta. Entonces recórtese 
toda la vegetación tierna y las tres cuartas partes del follaje, 
arranqúese la planta con una gran pelota de tierra con el objeto 
de trastornar las raíces lo menos posible, y llévese la planta a su 
lugar permanente. Ábrase un hoyo de 75 centímetros a 1 metro 
de diámetro y unos 40 centímetros de profundidad. Al poner la 
planta en su lugar, llénese el hoyo con tierra de la superficie 
en vez de la que se sacó del hoyo. La planta no debe ponerse en 
la huerta a mayor profundidad que la que tenía en la almáciga. 
Siempre que se transplanta una planta, se la debe regar perfec- 
tamente antes de sacarla de la tierra y después de plantarla; no 
debe permitirse nunca que las raíces se sequen por completo por 
su exposición al sol o al aire. 

Los árboles del pan deben plantarse a una distancia de 9 a 
10.5 metros. 



MÉTODO DE INOCULACIÓN SIMULTÁNEA DE LOS 
VACUNOS Y CARABAOS. 



Por Archibald R. Ward, Veterinario Jefe, 

Y 

Frederjck Willan Wood, Veterinario Supervisor. 



Los primeros trabajos relacionados con el suero antirinderpest 
contienen frecuentes referencias a la idea de aumentar el poder 
protector del suero por inyecciones de sangre virulenta en el 
animal que produce el suero. En ellos se da especial impor- 
tancia a la idea de que el suero de tales animales hiperinmu- 
nizados es preferible al que procede de animales que sólo han 
sido inmunizados natural o artificialmente. 

Braddon(l) asegura que en el África del Sur, el método de 
inyectar animales no infectados con sangre desfibrinada de 
animales que se han repuesto recientemente de la enfermedad 
como método preventivo quedó abandonado en favor del método 
de Turner de usar suero procedente de animales que habían 
recibido suero o virus en dosis sucesivas y cada vez mayores. 

Turner (2) afirma que en el Transval y en Natal se inyectaba 
un animal inmune con 100 centímetros de sangre virulenta, y 
después que había cesado toda reacción, se le sangraba. Esta 
sangre, una vez desfibrinada, se inyectaba en un animal sus- 
ceptible cuyo hocico se untaba con material virulento y se ponía 
después entre animales ,que padecían de rinderpest. Este método 
de inoculación simultánea, empleando sangre preparada sobre 
la marcha parece haber sido abandonado en favor del que emplea 
un suero que exige una preparación más esmerada. 

Desde que se hizo de uso general el empleo de suero procedente 
de animales hiperinmunizados en la inoculación simultánea, 
Gibson(3) es el primer escritor que sepamos que ha puesto en 
duda la necesidad de hiperinmunizar los animales que producen 
suero. 

Shealy(4) hace una observación similar asegurando que los re- 
sultados obtenidos con el suero preparado que venía dé animales 
después de repuestos de un ataque era exactamente tan buenos 
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como cuando el animal no era sangrado hasta que había sido 
hiperinmunizado. 

Posteriormente, a la terminación del trabajo de campo que 
aquí se describe, vino a conocerse la obra de Holmes(5) que da 
informes adicionales con respecto al exagerado cálculo del valor 
del suero procedente de animales hiperinmunizados. Dicho autor 
infiere que el suero obtenido después de la reposición natural, 
o después de una reacción protectora, es poco inferior en potencia 
al tomado después del proceso de hiperinmunización. 

Holmes indica además que se puede obtener sangre virulenta 
satisfactoria de un animal que padezca un ataque modificado 
debido a la inyección de suero. De este modo, los animales que 
producen sangre virulenta se reponen en vez de ser sacrificados 
como en otro tiempo. 

La obra de los escritores actuales fué emprendida con la mira 
de reducir el costo del suero hasta un punto que justificase el 
empleo más general de la inoculación simultánea. El suero 
producido anteriormente por el Buró de Agricultura costaba, 
puesto en el campo, T24 por litro. Que esto no es excesivo 
se demuestra teniendo en cuenta que en el Transval costaba 
1P25 por litro. Pequeñas cantidades compradas por el Buró de 
Agricultura al instituto Pasteur en Nha-Trang, Indo China 
francesa, y a la estación experimental para enfermedades ani- 
males existente en Tokyo, Japón, costaron a razón de ^47.89 
y TS4A0 por litro respectivamente. Con suero que cueste T24k 
por litro y con las dosis empleadas por los escritores, el gasto 
ocasionado por la inoculación simultánea sólo por el suero exce- 
dería muy poco de ^8 por cada animal. 

Al tratar de emplear suero de animales que acababan de ser 
inmunizados en vez de suero costoso procedente de los animales 
llamados hiperinmunizados, los escritores fueron guiados por 
varias consideraciones. Uno de ellos, siendo superintendente 
del laboratorio de suero del Buró de Agricultura, encargado 
del trabajo ordinario de inmunizar animales susceptibles para 
la producción de suero, empleó en varios casos el que procedía 
de animales que habían reaccionado recientemente. Los resul- 
tados fueron tan satisfactorios como si se hubiese hecho uso 
de suero hiper inmune. Además, una experiencia previa (6) había 
demostrado que la gravedad de la reacción inmunizante podía 
regularse por la cantidad de suero empleada. De este modo, si 
el suero confeccionado en el campo resultaba notablemente escaso 
en fuerza protectora, la falta era fácil de corregir. 

El trabajo se inauguró en la Provincia de llocos Norte en 
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carabaos pertenecientes a la Calamba Sugar Estáte y destinados 
a ser enviados a la finca que posee dicha sociedad en Calamba, 
Laguna^ Cuando se empezó la inmunización, se disponía de una 
provisión de suero procedente de animales hiperinmunizados 
suficiente tan sólo para las tres primeras partidas de carabaos 
según se indica en la Tabla I. Todos los animales inmunizados 
después áe éstos recibieron suero confeccionado en el campo. 

Los animales, mientras sufrían la inmunización, estaban en- 
cerrados en grandes cobertizos levantados por los dueños de los 
carabaos, quienes alimentaban también y cuidaban los animales 
durante los veinticinco días necesarios para la inmunización. 

Cada animal que había de ser inmunizado, mientras se le 
inyectaba, estaba sujeto en cepos hechos de caña, y recibía una 
inyección hipodérmica de la dosis de suero antirinderpest que 
había sido considerada como suficiente. Esta dosis que servía 
de norma era administrada uniformemente sin tener en cuenta 
el tamaño de los animales. 

En el caso de los carabaos pertenecientes a las partidas 1, 
2, 3 y 4 que aparecen en la Tabla I de la página 110, se obser- 
vará que se administraban dosis cada vez mayores hasta que se 
obtenían resultados enteramente satisfactorios en lo que toca 
a la proporción de muertes y gravedad de la reacción. Al 
determinar la dosis, se consideró conveniente emplear la cantidad 
de suero necesaria para el animal más susceptible que pudiera 
encontrarse, pues no existen medios para predecir la suscepti- 
bilidad. Después que el trabajo de inmunización estaba en 
marcha, la sangre virulenta se sacaba invariablemente de un 
animal que estuviese sufriendo la inmunización en un período 
correspondiente al tercer día de temperatura febril. De ésta 
manera no había gastos en ganado susceptible para mantener 
una clase virulenta ni dificultades en encontrar casos naturales 
de rinderpest en las cercanías. 

En todos los casos, antes de emplear sangre virulenta, se 
examinaba ésta miscroscópicamente por si existían "trypano- 
somes" de surra en preparaciones frescas y manchadas. 

Ciento noventa y seis de los cuatrocientos veintinueve de la 
Tabla I, que no presentaron ninguna reacción febril reinyec- 
tados con 10 centímetros cúbicos de sangre virulenta mezclada 
con citrato de sodio. Esto se hacía cuando la sangre virulenta 
originaria había resultado inactiva al emplearla, o cuando algún 
accidente había impedido su introducción. Hasta la fecha, sólo 
se han observado tres reacciones características consiguientes 
a dieha inyección* 
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En la preparación de suero en el campo, se sacaban entre 
2 y 3 litros de sangre de la vena yugular de todos los animales 
repuestos sin referencia a si habían reaccionado o no a la sangre 
virulenta. En un trabajo anterior se ha demostrado que el 
suero procedente de reactores es algo más potente; pero con 
la dosis empleada, esta circunstancia no era de valor suficiente 
para justificar el que se exceptuasen de la sangría los no 
reactores. 

No se extrajo ninguna sangre de animales demasiado viejos, 
demasiado jóvenes o en estado de preñez. Estas excepciones 
redujeron el número de los sangrados a un 72 por ciento de los 
animales inmunizados. De 305 animales se extrajeron 2.8 litros 
de sangre de cada uno por término medio. 

La técnica empleada para sacar sangre para la producción 
de suero no varió de la práctica general en ningún punto esencial. 
Para esterilizar los instrumentos y las vasijas destinadas a re- 
coger la sangre se empleó una marmita de Papín calentada por 
una mecha de gasolina. No siguió a la sangría la formación 
de ningún absceso. Algunas veces se forman grandes "haema- 
tomas," pero se reabsorben muy pronto. 

La sangre se dejaba en las vasijas destinadas a recogerla 
sumergidas en agua corriente en el lecho de un arroyo estrecho 
por espacio de veinticuatro a treinta y seis horas, después de 
lo cual se decantaba el suero en una gran vasija graduada aña- 
diendo un 0.5 por ciento de ácido carbólico o formalina como 
preservativo. El suero se almacenaba después en damajuanas 
de 15 litros herméticamente cerradas. La única dificultad con 
que se tropezaba era que el suero algunas veces tomaba con el 
tiempo una forma gelatinosa. 

El suero preparado de este modo estaba en disposición de ser 
empleado, habiéndose omitido las costosas operaciones de cen- 
trifugación, filtración y nuevo embotellado. Nada de lo que se 
relaciona con la preparación del suero en las condiciones ordina- 
rias del campo exige una instalación permanente costosa. La 
experiencia ha demostrado que podía con facilidad llegarse a 
la asepsia esencial en una construcción temporal hecha de hierbas 
y bambú. 

Debe advertirse que no ise disponía de hielo para la refri- 
geración. La necesidad de conservar el suero por un período 
largo se remediaba preparándolo con referencia al tiempo en 
que había de necesitarse. Los resultados obtenidos durante la 
inmunización de los carabaos en Laoag aparecen en la Tabla L 
Reuniendo los datos relativos a las reacciones se ha adoptado como 
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un tipo de elevación mínima de temperatura que ha de consi- 
derarse como reacción, una subida a 39° C. en dos días sucesivos 
entre tres y los doce días después de la inoculación. Este tipo 
o patrón es enteramente arbitrario y no muy satisfactorio cuando 
se aplica a casos que se aproximan mucho al mismo ; sin embargo, 
no se conoce ningún otro más generalmente útil. En el caso 
de los animales de que se trata, la dosis empleada fué tal, y en 
tal grado la resistencia media de los animales, que la elevación 
de temperatura no ocupa un lugar muy importante. Se presen- 
taron otros síntomas de rinderpest, tales como la diarrea e 
inflamación de la conjuntiva, pero esto no se registró uniforme- 
mente en los estados de temperatura. 

Tabla I. — Registro de carabaos pertenecientes a la Calamba Sugar Estáte 
inmunizados en Laoag. 



Lote No. 


Número 
de in- 
yectados. 


Fecha 

déla 

inyección. 


Suero por 
cabeza. 


Reacciones 
febriles. 


Número 

délos 

soltados. 


Pérdidas des- 
pués de la 
inyección. 


No. 


Por 
ciento. 


No. 


Por 
ciento. 


1.. 


8 
70 
63 
65 
27 
15 
10 
26 
31 
51 
63 


Julio 28 
Ago. 11 
Ago. 23 
Agro. 28 
Sept. 8 
Sept. 12 
Sept. 15 
Sept. 24 
Sept. 26 
Oct. 3 
Oct. 9 


c. c. 
200 
300 
300 
350 
350 
350 
350 
350 
350 
350 
350 


4 

28 

48 

43 

15 

13 

2 

4 

6 

22 

42 


50 
40 
76 
66 
56 
86 
20 
15 
19 
43 
66 


6 
70 
60 
65 
27 
15 
10 
26 
31 
51 
62 


2 


3 







1 


25 


4.7 







1.5 


2 


3 


4._ 


5 


6 


7.__ 

8._.. 


9 - 


10 . 


11 


Total 


429 






227 


52.9 


423 


6 1 1 'i 













Se observará que todas las muertes, excepto una, occurrieron 
en los tres primeros lotes. En el caso de aquellos animales sola- 
mente se hizo uso de suero preparado en el laboratorio de ani- 
males hiperinmunizados. El aumento de la dosis de suero desde 
200 a 300 centímetros cúbicos detuvo prácticamente las pérdidas. 

Se cree, bajo la base de nuestro trabajo anterior y el de 
Holmes que un animal puede ser inmunizado por inoculación 
simultánea sin presentar fiebre o síntomas. Por consiguiente, 
se cree posible que hayan sido inmunizados más animales sus- 
ceptibles de los que aparecen en la tabla. 

La Tabla II suministra datos concernientes al número de 
animales de cada lote que llegaron a la temperatura máxima 
de un grado correspondiente a las cuatro clases arbitrariamente 
escogidas. 
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Tabla II. — Reacciones febriles entre los carabaos en Laoag, 



Máxima. 


LoteNo- 


Totales correspon- 
dientes a cada tem- 
peratura. 


1. 


2. 


3. 


4. 


5. 


6. 


7. 


8. 


9. 


10. 


11. 


40°omá8 


4 



4 


15 
12 

1 
42 


45 

1 


33 
8 
2 

22 


11 
3 

1 
12 


10 
2 
1 
2 


1 

1 

8 


2 

1 

1 

22 


2 

2 

2 

26 


16 
6 

1 
29 


20 

14 

8 

21 


Numero. 

158 

50 

19 

202 


Poroto. 

• 69.6 
•22 

• 8.3 
«»47.1 


39.5° a 39.9° 


39°a39.4° 

Menos de 39° 


Sin reacción 


Número total de ani- 
males 


- ■ r |-- 




















8 


70 


63 


66 


27 


15 


10 


26 


31 


51 


68 


429 









a Por ciento con relación a 227, número total de animales que presentaron reacción. 
^ Por ciento en relación a 429, número total de animales inyectados. 

Se observará que el 46.3 por ciento de todos dejó de llegar 
a la temperatura de 39° C. y no se considera que han presentado 
una reacción febril de acuerdo con el patrón antes descrito. 
Comparativamente, pocos llegaron a una temperatura compren- 
dida entre 39° y 39.5°. 

Considerando los resultados de la inmunización se ofrece una 
duda respecto a la susceptibilidad general para el rinderpest 
de los animales del distrito en que se estaban efectuando los 
trabajos. Como quiera que casi al mismo tiempo estaba en 
vigor en la misma provincia un sistema muy estricto de cuaren- 
tena e inspección de animales, se pueden presentar los mismos 
datos. Durante el período desde el 20 de Septiembre al 27 de 
Diciembre de 1913, se descubrieron en la misma provincia y en 
casi todos los municipios contiguos 94 casos de rinderpest, de 
los cuales murieron 36, o sea un 38.3 por ciento. Según nuestra 
experiencia, esto significa una proporción de muertes bastante 
baja, pues hemos observado en otras partes que ésta variaba 
desde el 33 al 100 por ciento. Generalmente se considera que 
una proporción reducida de muertes indica una gran resistencia 
de los animales para la enfermedad o una escasa virulencia de 
la clase de virus existente en los animales de la coniunidad. Por 
lo tanto, con respecto a la proporción de muertes que existió por 
aquel tiempo, el trabajo de inmunización se realizó en circuns- 
tancias favorables. 

Posteriormente el trabajo de inmunización llevado a cabo 
en Laoag, se ha efectuado en Dingras y en Solsona por el Dr. 
J. R. Burns un extenso trabajo de la misma especie para el 
público en general. 

Desde el 11 de Octubre de 1913 al 25 de Enero de 1914, se 
inmunizaron 1,657 animales en estos municipios sin contar 954 
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animales que se inyectaron antes de esa fecha bien que de un 
modo incompleto. Más habrían sido inyectados durante el pe- 
ríodo, a no ser porque se remitieron a Manila 65 litros de suero 
para empezar los trabajos en otra parte. El número total de 
muertes durante la inmunización correspondientes al período 
fué de 23, lo que corresponde a 1.3 por ciento del número de los 
inyectados. 

A medida que el trabajo ha progresado, los gastos se han 
reducido considerablemente. La inmunización de 429 animales 
en Laoag costó al Buró ^3,994.11, cerca de Td por animal. El 
trabajo era esencialmente de naturaleza experimental, y se veri- 
ficó lentamente y con precauciones. 

Las condiciones del trabajo ordinario del campo están repre- 
sentadas de un modo más exacto por el trabajo realizado en 
Dingras y Solsona. En el período desde el 11 de Octubre al 31 
de Diciembre de 1913, el Buró hizo los siguientes: 

Octubre. 

Sueldo de 1 veterinario correspondiente a 5 días, a 
razón de 1?^33.33 mensuales 1P55.55 

Noviembre y Diciembre, 

Sueldo de 1 veterinario, a razón de 1P=333.33 mensuales.. 666.67 

Jornales de 10 trabajadores, a ^0 al mes 400.00 

Jornales de 2 trabajadores, a ^45 al mes 180.00 

Efectos sujetos a consumirse facilitados durante el 

período 123.55 

Total 1,425.77 

No se incluye ninguna partida para cubrir el costo de la mar- 
mita de Papin, mesa de operaciones y aparatos análogos que 
son de naturaleza permanente. Las marmitas de Papin com- 
pletas con aparato calentador por medio de gasolina, se consi- 
guen a !P300, y las mesas de operaciones cuestan ^93 cada una. 
En todo tiempo durante el trabajo han tomado parte en el mismo 
varios veterinarios e inspectores para recibir instrucción en la 
parte técnica, pero como su presencia era innecesaria para aquel 
trabajo, no se han incluido en la relación de gastos, sus sueldos 
y gastos de viaje. Sólo se cargan cinco días del tiempo de un 
veterinario durante Octubre porque estuvo empleado en Laoag 
por el resto de Octubre. 

Los cálculos relativos al número de animales inmunizados por 
mes, y el costo basado en el primer período del trabajo no 
constituyen una indicación de progreso bajo las condiciones 
en que dicho trabajo está completamente en marcha. La es- 
casez de suero durante los primeros períodos limita el empleo 
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GRABADO II. 









Tipo común de rima sin semillas (Artocarpus conununis L.). 
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GRABADO ill. 




(a) Laboratorio de campo para la producción de suero antirinderpest establecido en Dingras, 

llocos Norte. 




(b) Método de sujetar al animal para sangrarlo. 
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GRABADO IV. 




(a) Método de sujetar al animal sobre la mesa de operaciones. 
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(6) Operador extrayendo sangre con destino a la producción de suero. 
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GRABADO V. 




(a) Cobertizo en que se inyecta a los anlnnales sangre virulenta y suero. 




(b) Operador inyectando a un carabao sangre virulenta y suero. 
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económico de trabajadores. Así desde 11 de Octubre de 1913 
a 25 de Enero de 1914, fueron inmunizados 473 animales cada 
mes por término medio a un costo de 1^1.50 por cabeza apro- 
ximadamente. Durante las cuatro semanas que empezaron en 
28 de Diciembre, se soltaron 790 animales. Sin embargo, du- 
rante este mismo mes, fueron inyectados 1,056 animales, que 
será poco más o menos el número de los indemnizados que serían 
soltados un mes después. Calculando los gastos por sueldos, 
trabajadores y efectos en ^685 mensuales, que es el promedio 
correspondiente a Noviembre y Diciembre, se deduce que la 
inmunización de los 1,056 animales inyectados durante el mes 
empezando en 28 de Diciembre, costó al Buró 65 centavos por 
cabeza. Se cree que esta proporción de pogreso se puede mejo- 
rar introduciendo ciertos cambios que afecten a los gastos de 
viaje. 

Si el suero empleado en Dingras y Solsona hubiera sido pro- 
ducido en un laboratorio, habría habido un gasto adicional hasta 
el 25 de Enero de ^1,932, contando el costo a ^4 el litro. Esto 
habría elevado el gasto a ^8.40 por animal, costo que se juzgaba 
prohibitivo. 

A la inauguración del trabajo, los dueños de los animales que 
habían de inmunizarse construyeron el grupo de cobertizos del 
laboratorio que aparecen en el Grabado III, a. La operación de 
sangrar se hace en el cobertizo parcialmente cercado que está 
en la derecha del terreno que está en el fondo. El Grabado III, 
b presenta un carabao en este cobertizo sujeto para ser san- 
grado. El primer período de la operación de colocar un animal 
sobre la mesa está representado en el Grabado IV, a y el método 
de sangrar en el Grabado IV, b. Ambas operaciones fueron 
fotografiadas al aire libre con el objeto de obtener mejor luz. El 
veterinario que tiene la aguja en la mano y un auxiliar suelen 
estar de pie al lado opuesto del animal. Otras habitaciones del 
grupo de edificios representados en el Grabado III, a se emplean 
para oficina y trabajos generales. Las botellas de sangre des- 
pués de extraída y mientras el suero se separa del cuajaron, se 
colocan en el lecho de la corriente en el edificio cercado que está 
en primer término. Contiguos a estos cobertizos hay otros para 
colocar los animales durante la inmunización, siendo la cons- 
trucción de la naturaleza más barata y destinados primitiva- 
mente a proporcionar sombra tan sólo. Otro cobertizo que hay 
en el grupo representado en el Grabado V, a contiene cepos para 
sujetar los animales durante la inyección. El procedimiento 
de inyección en este cobertizo está representado en el Grabado 
V, b. 

124595 2 
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El suero se prepara todo en el laboratorio central y todos los 
animales inmunizados se llevan allí para sangrarlos. La inmu- 
nización se efectúa en otros locales, algunos de ellos distantes 
10 kilómetros, siendo llevado en damajuanas el suero procedente 
del laboratorio. En todos los casos, los dueños de los animales 
se han prestado gustosos a construir los cobertizos necesarios. 
Cuando esto se necesitan cada individuo trae con su carabao una 
o dos pértigas de bambú y un manojo de hierba y ayuda a 
construirlo. 

Cada animal inmunizado se marca con hierro en la parte 
derecha del cuarto trasero con números que designan la pro- 
vincia y el municipio. Todos los animales inmunizados en llocos 
Norte llevan el número 1 y al lado de éste se coloca el número 
que se refiere al municipio. Así la marca 11 indica Laoag; 
12, Dingras; y 13, Solsona; todos en la Provincia de llocos Norte. 
Además, los animales de cada municipio llevan números co- 
rrelativos que se anotan en los registros de inmunización con los 
nombres de los dueños. 

Cuando se suelta un animal se expide el correspondiente certi- 
ficado de inmunización. Este contiene un diseño impreso del 
animal y en él están indicadas las marcas y otras señales distin- 
tivas, juntamente con la descripción, nombre del dueño, etc. 

Los animales acompañados de un certificado de inmunización 
están exentos de toda cuarentena relacionada con el rinderpest 
que se ponga en vigor con autorización del Director de Agricul- 
tura. 

CONCLUSIONES. 

1. Los que escriben creen que su experiencia en la inoculación 
simultánea con sangre extraída en el campo ha demostrado que 
no hay necesidad de sostener un costoso laboratorio permanente 
y una manada para la producción de suero antirinderpest de 
animales hiperinmunizados. 

2. Se ha efectuado una reducción importante en el costo de 
la producción del suero, y en su consecuencia se ha demostrado 
la posibilidad del empleo extensivo de la inoculación simultánea 
para combatir el rinderpest. 
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NOTAS SOBRE LA CRIA DE CERDOS EN FILIPINAS. 



Por el Dr. W. R. L. Best. 



Desde los primeros albores de la historia se sabe que el cerdo 
existía en estado salvaje en muchos países del mundo. De éstos 
descienden todas nuestras mejores razas o variedades. El objeto 
de este artículo no es demostrar por qué medios se han verificado 
estos cambios, si no facilitar pruebas en una escala reducida de 
la facilidad con que el tipo de cierta especie de cerdos puede 
cambiar de tal modo que la conformación primitiva se transforme 
en términos de no ser fácil reconocerla. Se sabe que el gran 
cerdo Yorkshire era anteriormente de lomos gruesos, de nariz 
corta, carrillos abultados, espalda ancha y gorda, piernas largas, 
huesos redondos y fuertes y un cuerpo de un peso inmenso que 
contenía principalmente tocino, piel y hueso. La misma raza, 
según la vemos en el día, es un animal de tipo y naturaleza 
totalmente diferentes. Es de hueso fino, de cuerpo profundo y 
tiene mucha carne magra, pesa más con relación a su tamaño, y 
su carne es infinitamente mejor y obtiene precios mucho más 
elevados. 

Algunas de las influencias determinantes que a veces se asegura 
que son factores importantes en este cambio de conformación son 
las condiciones de clima y el sistema de alimentación y alimentos ; 
por consiguiente, no hay motivo para sorprenderse cuando se 
enuncia la teoría de que los medios pecuniarios y el modo de 
vivir de los habitantes, combinados con el clima y con los produc- 
tos naturales del suelo, tienen una influencia casi preponderante 
en la especie de cerdos que se crían en cualquier país. Los cerdos 
de la Gran Bretaña se mejoraron por la introducción de razas 
chinas y napolitanas cruzadas con animales del país, y por un 
alimento mejor y más cuidado; los de los Estados Unidos, por 
medio de animales traídos de la Gran Bretaña y por la mezcla 
hábil y selecta de diferentes razas y un trato mejor; al paso que 
el trabajo de esta naturaleza en las Islas Filipinas se ha limitado 
hasta ahora a cruzamientos con las razas Berkshire, los cuales 
han traído consigo una mejora señalada. 

La clasificación de razas puras de cerdos en cualquier país 
es una tarea difícil; pero desde el punto de vista de la utilidad 
se puede asegurar que no hay más que dos tipos distintos: El 
tipo de tocino es de una conformación larga y se nota por la 
producción de tocino; el tipo de manteca es de conformación 
mucho más corta y ancha y se hace notar por la producción de 
116 
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manteca. Los grandes animales Yorkshire y Tamworth perte- 
necen más bien al tipo de tocino, al paso que se adaptan al tipo 
de manteca las razas tales como los Berkshire, Chester White, 
Cashire, Duroc-Jersey, Victoria, Poland China, Essex y SufFold. 

PRINCIPIO DE UNA MANADA. 

Para la producción de cerdos para el mercado así como para 
la producción de animales de pura raza para los efectos de la 
reproducción, son desde luego mejores los buenos animales de 
raza pura. Sin embargo, el hombre que posea medios limitados, 
y tal vez un conocimiento limitado en cuanto al valor de los 
diferentes animales, podrá lograr buenos resultados, empezando 
una manada con hembras del país cruzadas con machos impor- 
tados de pura raza, tales como los Berkshire, Duroc-Jersey o 
Yorkshire. Este método, si se lleva debidamente a cabo pres- 
tando la atención necesaria a la protección contra la invasión 
de enfermedades hasta donde sea posible, suministrará al hom- 
bre provisto de medios limitados una oportunidad para tener un 
buen comienzo, y, al mismo tiempo, no será muy costoso. El 
principiante debe decidir qué especie de cerdos va a criar. Si es 
sólo para los efectos del mercado, las hembras del país, cruzadas 
con animales de pura raza, pueden resultar de tanto provecho 
como todos los animales de raza pura. El hombre, pues, que 
tenga una manada bien escogida de marranas del país y esté 
produciendo cerdos para el mercado de tocino cruzándolas con 
verracos de pura raza logrará tan buenos resultados como el que 
está produciendo cerdos para tocino de toda la manada de raza 
pura que no haya sido igualmente bien elegida. 

Al elegir animales para los fines de la reproducción, es preciso 
tener en cuenta muchas cuestiones de carácter práctico. Por 
regla general, los animales escogidos deben ser grandes dentro 
de la raza a que pertenecen, de níanera que si han de esperarse 
grandes camadas de cerdos fuertes, es necesario que la marrana 
sea larga y ancha con anchura suficiente y profundidad del 
espacio del pecho. La espalda debe ser fuerte y bien sostenida ; 
una espalda hundida en el medio sería muy discutible para la 
cría de cerdos. 

En todas las Islas, el color predominante de los cerdos es el 
negro, debido a su adaptabilidad al clima. En algunas comarcas 
tropicales en que la industria del cerdo está bastante desarro- 
llada, los cerdos blancos no son mirados con favor, porque están 
más sujetos a las enfermedades producidas por el excesivo calor 
del sol y a otros desórdenes de la piel. Una buena marrana para 
que sea de provecho debe ser fecunda. Es preciso que críe por 
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lo menos dos carnadas de cerdos al año con seis o más en cada 
carnada. 

Invariablemente es práctica de los criadores de cerdos en las 
Islas prestar poca o ninguna atención a las marranas de la 
carnada, y en su consecuencia, casi todas ellas son cubiertas dema- 
siado jóvenes. Por ningún concepto debe una marrana ser cu- 
bierta a una edad inferior a ocho o nueve meses. Cuando son 
cubiertas demasiado jóvenes, no solamente dejan de alcanzar el 
desarrollo debido, sino que resultarán pequeñas camadas de 
cerdos débiles. 

La expresión fecundida se emplea para aplicarla al número 
de cerdos nacidos. Es un punto importante en toda raza. 
Aunque esto sea un rasgo característico más o menos heredado 
se regula en gran parte por el estado del alimento y el cuidado 
de la marrana. La marrana de cría que produzca doce cerdos y 
críe diez en una camada vale más de dos veces tanto como la 
que produce siete cerdos y cría cinco. Si la que cría cinco cerdos 
por camada paga los gastos, entonces la que produce diez cerdos 
tendrá cinco como utilidad de su dueño. 

SELECCIÓN DE UN VERRACO. 

La elección del macho es uno de los pasos más importantes 
de todos los que deben darse en relación con la feliz producción 
y cría de cualquiera de nuestros animales domésticos. Puede 
en realidad aseguararse que un paso falso cuando se trata de 
cerdos, puede remediarse más fácilmente que cuando se trata de 
animales como el caballo, y aún con los vacunos, toda vez que el 
error puede descubrirse más fácilmente debido al tiempo más 
corto que emplea en su reproducción; sin embargo, esto no dis- 
minuye en lo más mínimo la urgente necesidad de tener el 
mayor cuidado posible al empezar una manada de cerdos o al 
comprar un verraco para emplearlo en la manada propia y en 
beneñcio de aquellos vecinos más pobres que, muchas veces, ci- 
fran sus utilidades en una o dos marranas que tienen o en en- 
gordar cerdos para su consumo. 

La observación frecuentemente citada de que "un toro es la 
mitad de la manada" se aplica a la cría de cerdos. Téngase la 
certeza de que el verraco es el mejor que puede conseguirse; que 
posee todas las buenas cualidades esenciales necesarias en un 
semental ; y sobre todo, que es de raza pura. 

Es una opinión generalmente aceptada que los animales machos 
ejercen una influencia mucho mayor en las cualidades externas 
del producto que las hembras, influyendo en cambio las últimas en 
las cualidades internas en mayor medida. 
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Los puntos que han de haberse en la selección de un macho son 
armazón sólida, cuerpo largo y profundo, cuarto trasero bien 
desarrollado, pecho ancho, costillas bien arqueadas, ijadas pro- 
fundas, piernas bien separadas, hueso fino, pies cortos, cuello 
muscular, cabeza de tamaño mediano, ancha entre los ojos y las 
orejas, buena disposición pero vivo y procedente de una gran 
camada, lo que significa fecundidad. 

CUIDADO DEL VERRACO. 

La edad a que debe dejarse que un verraco comience a prestar 
servicios en relación con la procreación depende en gran parte 
del desarrollo y estado del animal; pero la opinión admitida es 
que no debe tener menos de nueve meses de edad. Es un gran 
error dejar que el verraco corra libremente con las marranas; los 
accidentes para otros ganados y para el verraco son frecuentes 
cuando se permite esto, porque el verraco suele volverse salvaje 
tanto con la marrana como con los que la cuidan. El vigor del 
verraco se debilita también por el frecuente servicio de las ma- 
rranas, si continúa con algunas de éstas por varios días. El 
mejor plan es tener el verraco moderadamente cerca, y cuando la 
marrana ha estado en celo por un día o dos, llevarla al lugar en 
que está el verraco, y retirarla después de un servicio completo. 
Esto resultará tan eficaz como una docena de coitos, al paso 
que el esfuerzo en el verraco será infinitesimal, comparado con el 
recalentamiento y excitación de estar en compañía de la marrana, 
durante todo el período de su celo; además de esto, los servicios 
del verraco se pueden emplear por muchas veces el número de 
marranas, las que un verraco puede servir dependen en gran 
medida de su edad y vigor constitucional. 

CUIDADO DE liOS CERDOS PEQUEÑOS. 

Este es uno de los puntos más importantes, y para muchas 
personas, el más difícil relacionado con la feliz cría de cerdos. 
Se pierden más o se aruinan más cerdos al principio de des- 
tetarse que en cualquier otro período de su existencia. Esto, 
en la mayoría de los casos en Filipinas, no es un factor de mucha 
importancia, porque la mayor parte de las camadas se dejan 
correr en libertad con las madres hasta que se destetan por 
sí mismas. Con esta práctica no se puede criar más que una 
camada cada año. La edad para destetar los cerdos varía según 
la clase de los pequeños. Los que han tenido un crecimiento 
rápido deben destetarse cuando tienen unas ocho semanas de 
edad ; y en caso de que los cerdos y las madres no se encuentren 
bien, puede ser oportuno el destetar a una edad mucho menor 
aun cuando los cerdos sean pequeños. Como regla general se 
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puede decir que la mejor edad para el destete es entre siete 
y diez semanas. 

Muchos cerdos se atrasan en el crecimiento por falta de un 
cuidado conveniente en el primer mes después del destete. Fre- 
cuentemente se les lleva a pastos calientes y secos para que 
se alimenten por sí mismos, o se les pone en lugares cerrados, 
húmedos y cenagosos. Los animales tratados de este modo no 
prosperan satisfactoriamente como es natural. Para obtener 
los mejores resultados se debe proveer de sombra a los cerdos 
recién destetados, así como de un revolcadero de lodo limpio, 
y deben recibir palay, camotes, mongos, habichuelas, maíz o 
tiqui-tiqui además del pasto. Se pueden adoptar tres sistemas 
para destetar los cerdos: Primero, tenemos el destete ejecutado 
por ellos mismos de que antes se hace mención; segundo, qui- 
tando una parte de la camada dejando algunos de los más 
pequeños para aligerar las ubres; y tercero quitando toda la 
camada. Este último método se considera el mejor y es el 
más comúnmente practicado en los países más adelantados en 
la cría de cerdos. Tiene la ventaja de que todos los cerdos 
pequeños se pueden poner a alimentarse al mismo tiempo ; serán 
de la misma edad y pueden ser alimentados con mayor ventaja 
y se desarrollarán de manera que produzcan una colección más 
igual de cerdos, los cuales se venderán con más ganancia. Las 
marranas, siendo destetadas al mismo tiempo, entrarán en celo 
en un período comparativamente corto, y habiendo verracos 
disponibles pueden ser cubiertas otra vez para parir la siguiente 
serie de camadas en un tiempo relativamente corto, de manera 
que este proceso puede continuar indefinidamente. Además, se 
cree que una marrana criará con más facilidad inmediatamente 
después de destetar la camada que lo haría en cualquier otro 
tiempo. 

Uno de los secretos para obtener buenos resultados en la 
cría de los cerdos recién destetados es la alimentación frecuente 
en pequeñas cantidades. Los cerdos pequeños, cuando se les 
separa de sus madres, durante los primeros días deben ser 
alimentados cinco o seis veces diarias. Cualquiera que no esté 
bien familiarizado con esta materia quedaría sorprendido al ver 
el número grandísimo de veces que una marrana amamanta a 
sus pequeñuelos durante las veinticuatro horas del día. Para 
esto, parece que hay por lo menos dos buenas razones: Una 
es que la marrana no puede llevar una gran cantidad de leche 
para su numerosa familia, y otra que el estómago de los lechones 
no es bastante grande para admitir una gran cantidad de ali- 
mento de una vez. 
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Cuando tienen unas tres semanas de edad, comenzarán a dar 
pruebas de que van adquiriendo apetito, y en ese tiempo se debe 
colocar en un rincón del solar una pequeña arteza defendida 
por una cerca de manera que la madre no tenga acceso a ella 
y los pequeñuelos, sí. En ésta se pone un poco de alimento 
tres veces al día, pero no más que el que los animalitos puedan 
comer o beber de una vez. No debe dejarse nunca que el 
alimento se agrie en la artesa, porque es seguro que se seguirían 
desórdenes digestivos y muertes. 

Es práctica muy común en todo el Archipiélago el hacer uso 
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Fig. 2. Caja destinada ai ayuntamiento de cerdos. 



del cerdo como barrendero. Este método es diametralmente 
opuesto a los principios fundamentales de la próspera cría de 
cerdos y debe ser vigorosamente combatido por todos Is funcio- 
narios municipales y de sanidad por razones de higiene, si no 
por otras. Esta práctica da lugar a enfermedades de varias 
especies que traen consigo anualmente pérdidas de sumas enor- 
mes de dinero y la falta de un buen alimento sano para consumo. 

EDAD ADECUADA PARA LA CASTRACIÓN. 

Todos los verracos jóvenes que no estén destinados a la re- 
producción deben ser castrados. Esto debe hacerse entre la 
edad de tres hasta seis semanas, de modo que se repongan antes 
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de la época del destete. La operación es muy sencilla y puede 
ser ejecutada por cualquiera. Practíquese sencillamente una 
incisión en el extremo del escroto y quítense los testículos tirando 
de ellos hacia fuera y cortando los cordones. Embadúrnense 
los bordes de la herida del escroto con alquitrán de pino para 
ahuyentar las moscas y déjese el cerdo libre. 

MANERA DE APAREAR. 

Por lo general, las marranas entran en celo cada tres semanas ; 
por consiguiente, si alguna ha sido cubierta y por alguna razón 
no concibió, lo dará a conocer en un período de veinte a setenta 
y un días después de haber estado con el macho. Muchas veces 
desea una persona cruzar un verraco grande con una marrana 
pequeña y vice-versa. Para facilitar esto se encontrará muy útil 
la construcción de una caja de procreación. Dicha caja se parece 
a un cajón largo descubierto en uno de los extremos. Un 
tamaño conveniente es de 6 pies (18.29 decímetros) de largo, 
2 pies y 4 pulgadas (7.1 decímetros) de ancho, y 3 pies (9.14 
decímetros) de alto. La armazón debe construirse con material 
de 2 por 4 pulgadas (5.08 por 10.16 centímetros), cerrada por el 
frente y abierta por detrás. La ñg. 2 ilustra el tipo mejorado. 

Las tablas de los costados tienen 10 pulgadas (25.4 centí- 
metros) de altura; a través de éstas se practican agujeros a 
distancias convenientes (c, c, c,) para admitir la varilla de hierro 
(&) que debe pasar por debajo de las corvas de la marrana 
exactamente encima de los corvejones. El agujero de qiie ha 
de hacerse uso se determina por el tamaño de la marrana. Se 
añade un apoyo (a) con una muesca, el cual pasa por entre 
las piernas de la marrana y descansa sobre la varilla de reten- 
ción, según se ve. Esta tiene 2 por 2 pulgadas por 3 pies 
(5.08 por 5.08 por 91.44 centímetros) de largo, y los bordes 
superiores se redondean y alisan de manera que no lastimen 
la marrana. Los apoyos laterales para el verraco (e) se ajustan 
uniéndolos a una de las tablillas trasversales que están al frente 
(/) y se alzan o se bajan desde la parte de atrás por medio de 
una cadena (o) que pasa por encima de la parte superior de 
la tabla lateral, y se sujeta a un perno o clavo fuerte (g). 
Póngase una cadena para cada apoyo. Dos tablas de 3 pulgadas 
(7.62 centímetros) deben clavarse a 6 pulgadas (15.24 centí- 
metros) de distancia sobre la parte superior de la caja a donde 
viene a dar la cabeza de la marrana para impedirle que salga. 
La plataforma (m) se emplea para levantar un verraco de poca 
altura con el objeto de que pueda cubrir una marrana grande. 
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EDIFICIOS. 

Hay innumerables tipos de pocilgas, todas las cuales parecen 
tener sus ventajas y desventajas; sin embargo, en los últimos 
años, han venido a hacerse muy populares en muchas localida- 
des las pequeñas pocilgas individuales que se construyen para 
alojar una marrana y su camada. 

Se conoce otro tipo de pocilga con el nombre de portátil que 
puede construirse económicamente, y llevarse y colocarse donde 
se quiera. Por lo general, se construye de dos especies: La de 
forma de A, según se ve en la ñg. 3, y la de forma de cobertizo 
con techo como se ve en la ñg. 4. 




Fig. 3. Casa portátil en forma de A para oerdos. 

De los dos tipos de cajas, el cobertizo en forma de techo es 
probablemente la que más se prefiere. No debe tener menos de 
12 pies (36.58 decímetros) de largo, 8 pies (24.38 decímetros) 
de ancho, 7 pies (21.34 decímetros) de alto en la parte delantera 
y 3 pies (9.14 decímetros) en la parte de atrás. Deben esta- 
blecerse puertas en el frente y en la parte trasera de manera que 
al abrirlas refresquen la caja. Otro tipo de construcción que 
está muy en favor entre los grandes criadores de cerdos, es 
el que se ve en las figs. 5 y 6. 

Este se ha encontrado particularmente acomodado a las con- 
diciones climatológicas de estas Islas, y las personas que pro- 
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yecten dedicarse al negocio en gran escala podrían extender 
estas construcciones hasta donde quisieran, haciendo uso de la 
bodega para todas las jaulas hasta diez o doce. 

En las figs. 5 y 6 se ve un cálculo de la mayor parte del 
material necesario para la construcción de una pocilga con el 
costo aproximado, como sigue: 

Para postes: 

5 piezas de yaca! de 4 por 4 pulgadas y 10 pies I 

5 piezas de yacal de 4 por 4 pulgadas y 8 pies [ M1.72 

5 piezas de yacal de 4 por 4 pulgadas y 7 pies 

Para entramado de postes, 20 piezas de guijo de 2 por 4 pulgadas y 

16 pies 

Para entramado de la bodega, 10 piezas de guijo de 2 por 4 pul- 
gadas y 12 pies 

Para tabiques de pesebres, 40 piezas de guijo de 1 por 12 pulgadas}. 90.94 

y 8 pies 

Para tabiques de la bodega : 

15 piezas de guijo de 1 por 12 pulgadas y 6 pies 

18 piezas de guijo de 1 por 12 pulgadas y 8 pies 

9 pares de visagras 4.00 

1 gruesa de tomillos para madera .15 

20 kilos puntas de París tamaño "30 penny" 5.40 

20 kilos puntas de París tamaño "10 penny" 5.40 

12 barriles de cemento de Portland 66.00 



Total 193.61 

No se ha hecho ninguna consignación para arena o cascajo. 
El techo debe hacerse de bambú y cogon. 

El patio, — El lugar en que se albergan los cerdos debe ser tal 
que pueda conservarse limpio. Un solar sucio y descuidado 
fomenta las enfermedades suministrando alojamiento a los gér- 
menes morbosos y una limpieza constante es la manera más 
eficaz de impedir la diseminación de éstos. 

Algunos criadores están por el revolcadero mientras que otros 
se oponen resueltamente a su uso. No cabe duda que los re- 
volcaderos sucios son frecuentemente un manantial de peligro, 
ni de que cuando un cerdo atacado del cólera se revuelca en el 
agua, todos los demás cerdos que se revuelquen en la misma o 
beban esta agua contaminada están expuestos a contraer la 
enfermedad. Sin embargo, no puede haber objeciones contra el 
revolcadero cuando se trata de una manada sana. Durante los 
calores del verano el cerdo se enfría principalmente por radiación, 
y un baño en lodo frío es muy refrescante; limpia la caspa de 
la piel y permite al cerdo protegerse contra las moscas. Este 
revolcadero debe estar dispuesto de manera que pueda añadirse 
agua fresca cuando sea necesario; y para precaverse contra la 
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infección de gérmenes morbosos se puede verter en él alguna vez 
un poco de alquitrán mineral o creolina. 

Un buen plan que conviene seguir, cuando el espacio es una 
circunstancia de vaior secundario, es tener dos patios para cada 
jaula, uno de los cuales, mientras suministra una cosecha forra- 
jera se puede usar al paso que el otro se cultiva y siembra. Tan 
pronto como la cosecha se consume en un patio, cambíense los 
animales a la otra división, y cultívese y siémbrese aquél de 
que acaban de ser separados. 

Alimentación. — Los problemas referentes a la alimentación del 
cerdo atraen la atención de las personas en casi todo el mundo 
civilizado. En algunos lugares, algunos agricultores se dedican 
a la industria como una especialidad. En otras, sólo se crían 
bastantes cerdos para aprovechar los desperdicios de la casa de 




Fio. 4. Porqueriza porlátil. 

labranza. En muchos países en que la explotación de la leche 
se abraza como principal ocupación, se crían los cerdos y se 
alimentan en número considerable como industria auxiliar. 

Aunque se siguen varios métodos diferentes de alimentación 
y administración con buenos resultados, ciertos principios están 
reconocidos como base del trabajo. 

En general, los cerdos deben ser alimentados en pequeñas 
piaras, y éstas deben componerse de individuos de la misma 
edad, así como del mismo tamaño. Si se alimentan juntos cerdos 
de diferente tamaño, es probable que los mayores obtengan más 
ración de la que les corresponde, porque arrojarán a los más 
pequeños del gamellón. 

Por lo general, los cerdos se alimentan dos veces cada día, 
por la mañana y por la tarde. Algunos criadores dan una ración 



126 



REVISTA AGRÍCOLA DE FILIPINAS. 



a mediodía. Las circunstancias deben modificar esto en cierta 
medida. Si los cerdos están en un buen pasto y obtienen diaria- 
mente una parte de su alimento por este lado, tienen libre acceso 
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Fio. 5. Vista transversal de una porqueriza permanente. 

a la comida en todo tiempo. Si un cerdo no tiene más que lo 
que se le trae por el alimentador, esto es, si se le mantiene en un 
solar seco, el número de veces que debe alimentarse cada día 
es de la mayor importancia. 
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Flg. 6. Proyección horizontal de una porqueriza permanente. 

En muchos países se han efectuado extensos experimentos en 
los métodos de alimentación, con el resultado de que el asenti- 
miento común parece indicar que los cerdos están mejor cuando 
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el alimento correspondiente al día se dividen en tres raciones, 
por la mañana, al mediodía y por la noche, que cuando se 
alimentan con dos raciones, por la mañana y por la noche. 

De las muchas variedades de alimentos que se han encontrado 
convenientes para la industria de los cerdos, los que siguen son 
los más comunes e importantes. 

Granos. — Maíz, palay, tiqui-tiqui, mongos y habichuelas. 

Raíces. — Camotes, cacahuetes, taros, "cheefar," "dasheen," y 
yuca. 

Frutas. — Plátanos papayas, y carne de copra. 

Forraje. — Hierba Guinea, caña dulce, sitao, sorgo, maíz y 
ramaje de cacahuetes. 

Están en uso muchas combinaciones de los varios alimentos 
de cerdos que quedan enumerados, todos los cuales, si se dan, 
como es debido, son de gran valor económico. Ni uno sólo de 
los alimentos mencionados es importado, y casi todo se pueden 
cultivar en cualquier localidad de Filipinas. 

ENFERMEDADES MAS COMUNES DE LOS CERDOS QUE SE 
ENCUENTRAN EN IíAS ISLAS FILIPINAS. 

Cysticercus cellulosse. — Esta es la enfermedad más común de 
todas las que afectan a los cerdos en este país, y es resultado 
de la presencia de quistes de la solitaria en la carne y músculos 
de los animales. Estos quistes, cuando los comen los seres 
humanos, se convierten en solitarias. Los cerdos quedan in- 
fectados comiendo heces de personas infestadas de solitarias. 
La vitalidad de los quistes de la solitaria en el cuerpo se puede 
destruir mediante una cocción completa por lo que no debe 
usarse carne cruda o imperfectamente cocida. 

Como queda dicho en el párrafo anterior, es práctica común 
en todas las Islas emplear el cerdo como barrendero, lo cual le 
expone a la infección comiendo el excremento humano. Estos 
excrementos que contienen los huevos de las solitarias pasan al 
canal de alimentación del cerdo donde se incuban y se extienden 
al sistema circulatorio que los deposita en los músculos y otros 
órganos del cuerpo. 

Los quistes, cuando se ven en el cuerpo, son pequeñas vesículas 
de forma de perlas casi del tamaño de un guisante de color 
blanco agrisado. Se encuentran más frecuentemente en los mús- 
culos de la cabeza, corazón, diafragma y lengua. De aquí se 
sigue necesariamente que al examinar un cuerpo por si hay 
cysticercus, se debe prestar especial atención a los músculos de 
la masticación y al corazón. 

Debido a que el cuerpo infectado de cysticercus, cuando es comí- 
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do por el hombre, produce la solitaria, todos los cuerpos atacados 
de enfermedad deben ser desechados. Para reducir al mínimum 
las probabilidades de ser infectado de solitarias, no debe comerse 
el cuerpo a menos que esté perfectamente cocido. La infección 
podría venir de parte de un cocinero descuidado, por no lavar 
perfectamente los utensilios de cocina o los cuchillos que hubiesen 
estado en contacto con carne cruda. La más importante de todas 
las medidas preventivas consiste en desembarazarse conveniente- 
mente del excremento humano. 

El report anual No. 78 del Buró de Economía Animal de los 
Estados Unidos de América correspondiente a 1911 concluye 
diciendo en un artículo sobre este particular "que la prevención 
de la infección de la solitaria en los seres humanos y de cysticer- 
cus en los vacunos y en los cerdos es comparativamente sencilla, 
y puede realizarse por los medios siguientes : 

1. Una inspección eficaz de la carne. 

2. La debida cocción de ésta antes de comerla, particularmente 
si hay alguna duda de que esté libre de cysticercus. 

3. Apartar el excremento del hombre de manera que el ganado 
no tenga acceso al mismo y no haya posibilidad de que se con- 
tamine el alimento o el agua del ganado." 

Cólera de los cerdos. — Esta es una enfermedad febril conta- 
giosa ocasionada por bacterias que se abren paso al sistema. 
Está caracterizada por fiebre, ulceración de los intestinos y 
decoloración de la piel, especialmente en la región de los costados 
y del abdomen. Después que un animal ha estado expuesto a la 
infección, los primeros síntomas de la enfermedad aparecerán 
en un período de siete a veinte días. La enfermedad aparece 
en dos grados de fuerza, la forma crónica o benigna y la aguda 
o fuerte. Cuando la forma aguda ataca un animal, éste no vive 
más que algunas horas ; pero en la forma crónica la enfermedad 
dura por un tiempo mucho más largo. 

La enfermedad se extiende dejando andar juntos a los animales 
sanos y a los enfermos respirando los primeros el aire expelido 
por los últimos; también comiendo partículas de alimento infec- 
tado o virus. Sean cuales fueren los medios que ocasionen la 
propagación de los gérmenes, éstos serán la causa de la pro- 
pagación de la enfermedad. Con mucha frecuencia cuando un 
hombre tiene animales enfermos, sus vecinos van a darle consejos, 
y al hacerlo así se llevan los gérmenes en los pies y los extienden 
en sus propias manadas. Los perros y los pájaros son también 
agentes que llevan la infección de un lugar a otro. 

Los síntomas son los siguientes: Los animales quedan apla- 
nados, se acuestan en un rincón o se arriman unos a otros y no 



Revista Agrícola de Filipinas, Tomo VII, No. 3—1914.1 



GRABADO VI. 




(a) Marrana mestiza de Berkshire. Tres cuartas partes de Berkshire y una cuarta del país. 




(6) Verraco Berkshire importado de Australia en 1910. 




(c) Marrana Berkshire traída de Nueva Zelanda en 1910. 
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GRABADO Vil. 
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(a) Cerdos Duroo-Jersey importados de los Estados Unidos en 1913. 




(b) Cerdos del país, provincia de Batangas. 




(c) Cerdos Berkshire procedentes de Australia. 
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quieren moverse cuando se les molesta. El apetito varía ; puede 
haber o no haber diarrea; alonas veces los intestinos están 
estreñidos, y alguna vez se advierte algo de tos. Frecuentemente, 
hay considerable enrojecimiento de la piel en el abdomen, orejas, 
y en el interior de los ojos y de la naríz.^ 

Como no se ha descubierto todavía un remedio satisfactorio 
para el tratamiento de la enfermedad, la única salvaguardia es 
la prevención. 

Aunque no se ha encontrado todavía una cura absoluta para 
el cólera de los cerdos, el uso de suero como medida preventiva 
ha resultado enteramente eficaz. En este tratamiento, el suero 
se obtiene de un cerdo que se haya repuesto del cólera, y una 
sola inoculación del mismo produce una inmunidad temporal. 
El método simultáneo que produce inmunidad permanente con- 
siste en inocular el animal con sangre virulenta y suero al mismo 
tiempo. Este último método produce un caso benigno de cólera 
del cual se repone muy pronto el cerdo. El gasto necesario para 
la construcción de un laboratorio, edificios, equipo, sueldos de 
individuos experimentados y debidamente educados, excluye, por 
ahora, la posibilidad de su uso en estas Islas. 

El sistema de cuarentenas es el que hasta ahora ha dado los 
mejores resultados. Para impedir que una manada contraiga 
la enfermedad después que ésta se ha presentado en una localidad, 
pónganse en vigorosa cuarentena todos los cerdos. Todos los 
animales deben estar tan completamente aislados de toda co- 
municación externa de que no haya posibilidad de que los gér- 
menes lleguen a ellos. Si la enfermedad aparece en una manada, 
entonces cada animal debe ser separado y aislado hasta que se 
hayan eliminado todos los medios posibles de infección ; los patios 
y los edificios se deben limpiar y desinfectar perfectamente. 

Gusano del rinón,—'EA Dr. W. H. Boynton del laboratorio de 
investigaciones de Alabang, Rizal, describe esta infección como 
una enfermedad del cerdo cuya causa es un gusano de 30 a 40 
milímetros de largo. Estos gusanos se encuentran en los ríño- 
nes, en el hígado, bazo, glándulas, músculos y tejidos de conexión 
de las cavidades abdominal y del pecho. La enfermedad está 
caracterizada por dolor muscular, blandura a la presión sobre 
los ríñones, debilidad, pérdida de apetito, extenuación y parálisis 
parcial o completa del cuarto trasero. 

Los primeros síntomas que se notan consisten en una rigidez 
de movimiento como si el animal estuviese padeciendo de dolor 
muscular. Esto es especialmente perceptible en las patas de 
atrás. A medida que la enfermedad avanza, el animal se queda 
cojo y débil en los ijares. Durante este período está acostado 
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la mayor parte del tiempo, y no se levanta a no ser que se le 
obligue. En algunos casos, pocos días antes de la muerte el 
animal pierde total o parcialmente el dominio del cuarto trasero. 
Hay blandura sobre los ríñones, y el animal retrocede cuando se 
ejerce presión sobre la espalda. 

Como los gusanos están enquistados en los tejidos sólidos y 
rodeados de una materia purulenta, el tratamiento por medio de 
vermicidas introducidos por la boca es muy poco satisfactorio. 
No debe esperarse nunca que los remedios lleguen a los gusanos 
en forma bastante concentrada para tener una acción benéfica; 
de aquí que las medidas preventivas son de una importancia 
inusitada. 

Hernia iyiguinal — Este es un estado extraordinariamente 
común en los machos jóvenes. Consiste en el descenso de un 
anillo de los intestinos al interior del saco escrotal. Se diagnos- 
tica por el aumento de volumen del lado afectado del escroto, la 
blandura de la masa al tacto, y por el hecho de que es reducible 
en la mayor parte de los casos por la manipulación o levantando 
el cuarto trasero del animal. Estas últimas medidas hacen que 
la parte separada de los intestinos vuelva a la cavidad abdominal, 
dejando solamente el testículo en el escroto. Si no se trata, 
el desarrollo del animal queda frecuentemente paralizado y los 
intestinos vienen a quedar extrangulados, siguiéndose la muerte 
en muy poco tiempo. 

Como el tratamiento es puramente quirúrgico, no debe inten- 
tarse por ninguno que no tenga conocimiento del método de ope- 
ración. El animal debe ser suspendido por las patas traseras, 
practicándose una incisión en la piel directamente sobre la 
parte dilatada. Después que los intestinos han sido traídos a la 
cavidad abdominal, el saco sin abrir, juntamente con el cordón 
testicular se unen retorciéndolos a la abertura inguinal y se 
aplica una ligadura cerca del anillo y se sujeta al borde por medio 
de suturas para impedir que se destuerzan. Quítese el testículo 
y cósase la herida vendándola con antisépticos. 
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OPORTUNIDADES PARA LA MEJORA DE LAS PLANTAS 
EN LOS TRÓPICOS. 



Por P. J. Wester, Horticultor encargado de la estación experitnental de Lamao. 



Alguno ha llamado al siglo XIX "el siglo de las invenciones." 
Cuando uno considera la historia de los descubrimientos y de los 
resultados alcanzados en las investigaciones biológicas del siglo 
actual, y la alentadora perspectiva para el futuro desaroUo de la 
ciencia biológica, parece que, por lo menos en un sentido más 
restringido, está justificada la tentación de llamar al siglo XX 
''el siglo de la evolución biológica." 

No significa esto que se haya perdido de vista el trabajo reali- 
zado en los siglos pasados, tal como la mejora de los granos por 
Le Couteur y Shirreíf, la evolución de la remolacha azucarera, o 
los miles de variedades de frutas de la zona templada, hortalizas 
y flores, o las numerosas razas de animales domésticos. 

Es verdad que la ley de Mendel se descubrió hace muchas 
décadas ; el descubrimiento de Nilsson de las especies elementales 
se hizo en los últimos diez años del siglo XIX; y que el trabajo 
que precedió a la publicación de su obra clásica, "Die Mutations- 
theorie," fué dirigido por De Vries en los últimos veinte años 
anteriores a 1900 ; pero la aplicación práctica en una gran escala 
de los principios comprendidos en la obra de estos hombres 
estaba reservada al siglo XX. El descubrimiento de espermato- 
zoides movibles en las plantas en flor se hizo poco tiempo antes de 
terminar el siglo XIX, y aunque la ley de Ciesielski sobre deter- 
minación del sexo, cuya validez es todavía disputada por muchos, 
fué descubierta en 1878, no se dio a la publicidad hasta 1912. 

La Parthenogénesis en las plantas y en los insectos es un fenó- 
meno conocido de los naturalistas hace mucho tiempo, pero estaba 
reservado al siglo XX el presenciar el feliz estímulo artificial de 
la célula femenina de la reproducción de los animales, no sólo 
en los de los órdenes inferiores sino hasta en un vertebrado, la 
rana. Leemos acerca de la hibridación del caballo con varias 
especies de zebras, del gayal de Indo-China con varias razas 
domésticas de vacunos de Alemania, la evolución de nuevos tipos 
de carneros por los ingleses en África y el feliz cruce del bisonte 
con vacunos domésticos de los Estados Unidos, donde también 
oímos hablar recientemente de la cría de pescado proyectada con 
la mira de aumentar el tamaño y la calidad. Fácilmente podrían 
citarse otros ejemplos del progreso en la investigación biológica, 
pero esto debe ser suficiente. Apenas se encuentra en el día una 
publicación corriente dedicada a las ciencias naturales que no 
contenga alguna referencia a algún descubrimiento nuevo o 
investigación que verse sobré el asunto de que se trata. 
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Si se concede que el nuevo siglo pertenece al biólogo en general, 
en un grado particular pertenece al criador de plantas en los 
trópicos. En la zona templada, que por tanto tiempo, ha sido 
la patria, la cuna podríamos decir, de la civilización moderna, 
las plantas cultivadas han estado por espacio de siglos sujetas 
a una cría y mejora más o menos inconsciente, y más tarde, a 
la hibridación, cuya sistematización ha aumentado lentamente 
hasta que ha llegado a su grado actual de perfección. El resul- 
tado de este trabajo monumental, al que han contribuido muchas 
inteligencias, es que hay en el día casi innumerables variedades 
de cereales, legumbres, frutas, hortalizas y flores, muchas de las 
cuales parecen desafiar toda tentativa ulterior encaminada a la 
perfección. Hasta las plantas forrajeras son hoy objeto de la 
atención de los criadores. 

Comparativamente, pocas plantas de valor económico se han 
librado de las escudriñadoras investigaciones del agricultor mo- 
derno, y la mejora de las plantas allí está prácticamente limitada 
al aislamiento de las formas elementales en relativamente pocas 
especies, y al cruzamiento de las viejas variedades cultivadas. 
El número limitado de plantas económicas de la zona templada 
se considera, desde luego, en contraste con el casi ilimitado de 
plantas útiles tropicales. No se hace esta declaración con la 
idea de disminuir la importancia del trabajo ya efectuado o en 
marcha por el criador allí sino más bien para llamar la atención 
al enorme campo que espera al trematólogo en los trópicos. 

Aquellas naciones que han ocupado los trópicos por un tiempo 
considerable han establecido generalmente magníficos jardines 
botánicos, ricos en plantas útiles así como en plantas curiosas 
y de adorno. Nótense por ejemplo las colecciones de Buiten- 
zorg, Java, de Peradeniya, Ceilán, de Singapur, de Kingston, 
Jamaica, o de Para y Río Janeiro, Brasil, por mencionar algunas. 
Sin embargo, los esfuerzos sistemáticos dirigidos al mejora- 
miento se han limitado a un puñado de las especies más impor- 
tantes, tales como la caña dulce, el arroz, la yuca, el té, el café, 
la nuez moscada y la cinchoná — y hasta este trabajo es de origen 
relativamente reciente. 

La cría de la pina se ha efectuado por los ingleses en las Anti- 
llas ; pero lo que es quizás el proyecto primero y más ambicioso 
de alguna magnitud emprendido para mejorar las frutas tropi- 
cales se emprendió hace unos diez y seis años por Webber y 
Swingle en Florida, bajo los auspicios del Departamento de Agri- 
cultura de los Estados Unidos en su hibridación de la pina y de 
las frutas der género citrus. Doce nuevas variedades de pinas 
de calidad muy superior se produjeron en el curso de este trabajo; 
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también un híbrido de excelente calidad entre la mandarina y el 
pomelo, dos nuevas mandarinas y un número considerable de 
citrus resistentes. El trabajo de criar citrus está hoy bajo la 
dirección de Swingle, y ha adquirido proporciones muy grandes 
durante los últimos años. 

Nadie conoce el origen de las numerosas variedades de plá- 
tanos, o las del ñame, el taro, la yautía, la pina o las variedades 
más viejas de la caña dulce. Nosotros las aceptamos necesaria- 
mente como mutaciones que de tiempo en tiempo se han originado 
en el curso de su domesticación y que, por fortuna, han sido 
notadas por algunos individuos extraordinariamente observa- 
dores y propagadas — procedimiento que requiere poca o ninguna 
habilidad, gracias a la manera en que estas especies se pueden 
perpetuar vegetativamente. 

Las especies tropicales exógenas que producen frutas comes- 
tibles son casi legión ; pero casi las únicas de que hubo variedades 
reconocidas y que fueron auténticamente propagadas de un modo 
vegetativo antes de 1900, son, que el escritor sepa, las frutas 
citrus, la manga, litchee, carambola, chirimoya, granadilla, lo- 
quat, ciruela y rimas sin semillas. Desde entonces se ha comen- 
zado a arañar la superficie, y se han preparado métodos prácticos 
de propagación asexual del cacao, del aguacate, del guanábano, 
de la anona, del ate, de la biriba, del tamarindo, de la guayaba 
y del anacardo, y se han hecho mejoras en los métodos acredi- 
tados por el tiempo de propagar la rima sin semilla, la manga 
y la chirimoya.^ También se ha dado comienzo a la propagación 
vegetativa de la pitanga del mangostán y del chico.^ 

^ La propagación vegetativa de una especie es el primer paso encaminado 
a la mejora de las frutas y el medio de realizar la reducción a un tipo 
uniforme de las variedades de la fruta. Los Grabados I, VIII y IX repre- 
sentan el éxito alcanzado por el escritor en la propagación vegetativa de 
algunas especies que antes se han propagado casi exclusivamente por se- 
millas. El Grabado IX, 6 y c, se publica por la atención de David Fairchlld 
del Buró de "Economía Vegetal del Departamento de Agricultura de los 
Estados Unidos. 

' Firminger enumera en realidad otras especies como propagadas vegeta- 
tivamente; pero parece probable que esto se hizo de oídas más bien que 
por un experimento positivo, pues de lo contrario se habría encontrado que 
no es práctico, toda vez que los autores subsiguientes del mismo país, Mac- 
Millan, por ejemplo, dice que las mismas especies se cultivan por semilla. 
Parece improbable que ignorase los hechos mencionados por Firminger si 
éstos estaban en uso. Los escritores sobre horticultura en la India se 
refieren a la propagación de varias especies por medio del acodo; pero lo 
práctico de estos métodos, por lo menos con respecto a algunos de ellos se 
puede poner en duda. En todo caso no parece que hayan sido adoptados 
generalmente en ninguna parte, no obstante que fueron recomendados hace 
muchos años. 
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Se han aislado varias variedades de roselle, la papaya ha 
cedido a la propagación vegetativa y se ha hecho un progreso 
considerable en la cría de una papaya que se reproduzca fiel- 
mente por semilla. Por último, algunas de las anonas cultiva- 
das han sido hibridadas, habiendo fructificado el primer híbrido 
entre el ate y la chirimoya este mes, Octubre de 1913, en la 
estación experimental de Lamao. Muy poco se ha hecho con 
las plantas ornamentales de los trópicos en su patria, si se ex- 
ceptúa la cría del hibiscus que en los últimos años ha sido un 
proyecto de considerable importancia en la estación experimental 
de Hawaii, donde han tenido origen un gran número de varie- 
dades extraordinariamente hermosas. Puede decirse de paso 
que los innumerables y magníficos híbridos de orquídeas que 
existen se han producido todos en la zona templada. Lo propio 
ha sucedido con las numerosas variedades "canna,'' dalia y 
'^gloxinia.*' 

Este es un breve sumario del trabajo referente al mejora- 
miento de plantas que hasta ahora se ha realizado en los Tró- 
picos, infinitamente pequeño si se le compara con los similares 
de la 2X)na templada, y pequeño hasta el punto de desaparecer 
de la vista cuando consideramos la riqueza de material. Por 
ejemplo, la familia de las anonáceas contiene por lo menos treinta 
y un especies que producen frutas comestibles, muchas de las 
cuales son ya de calidad excepcionalmente buena en su presente 
estado. La familia de las mirtáceas, la sigue de cerca con el 
género Psidium, que contiene unas quince o más especies con 
frutas comestibles, la Eugenia, también desusadamente rica en 
material para la cría de plantas, y los géneros afines Britoa, 
Campomanesia, stenocalyx, Abbevülea, Bertholletia y Lecythis, 
todos contienen una o más especies que tienen frutas comestibles 
o semillas, dos de las cuales son más o menos importantes en el 
comercio del mundo. Hay numerosos Nepheliums, no pocos 
Artoca/rpus, y, por lo menos, tres DiUenias; y no debemos olvidar 
las varias especies del género Durio. No hay la más pequeña 
duda que muchos viajeros, que han examinado el Durio por 
muestras, convendrán con entusiasmo en que esta fruta necesita 
con urgencia el trematólogo. Los Diospyri tropicales son inte- 
resantes por lo menos si no convidan por su sabor y aroma. Hay 
varias especies de Spondias que podrían mejorarse mucho redu- 
ciendo su semilla y fibra, y el género Mangifera, pariente cer- 
cano, con una o seis especies comestibles, promete grandes 
esperanzas. 

Esto parece acaso un gran número y, sin embargo, no se ha 
hecho mención todavía de las numerosas especies aisladas, cuyo 
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parentesco botánico las excluye de la hibridación con otras espe- 
cies que tiene frutas comestibles, tales como chico, el chico 
mamey, el lanzón, el aguacate, la iba y el ceriman. 

Esto por lo que se refiere a las frutas ; pero podemos anunciar 
también el día en que los árboles de caucho se sujetarán a un 
escrupuloso escrutinio con la selección acompañada y la propa- 
gación vegetativa* Hace algunos años, cuando el Departamento 
de Agricultura de los Estados Unidos emprendió las investiga- 
ciones sobre el alcanfor en Florida, se encontró que los árboles 
individuales variaban grandemente en cuanto al contenido en 
alcanfor. También se ha encontrado que el rendimiento de la 
quinina difiere considerablemente en árboles individuales de la 
misma especie. Podemos esperar con seguridad la misma varia- 
ción individual en las plantas de especias, y como su consumo 
aumenta y el costo de su producción es mayor cada día, los 
medios de acrecentar las utilidades para el productor son o 
mejorar la calidad, o aumentar la cantidad, y aquí está la opor- 
tunidad para el criador de plantas. 

Importa no olvidar que hay además las hortalizas, hierbas y 
legumbres tropicales, habiéndose empezado a mejorar estas úl- 
timas hibridando Belling en Florida las habichuelas Lyon y las 
aterciopeladas. 

Sería fácil extenderse sobre el asunto de que se trata; pero 
lo que precede servirá, al menos en cierta medida, para demos- 
trar la abundancia de material suministrado por una Providen- 
cia generosa y el ancho campo que aquí se presenta al trabajador 
que quiera tomarse interés. Dudamos que haya otro campo, 
igualmente virgen donde el trabajo sea más fascinador y más 
T^eneficioso para la humanidad en general. 



RECURSOS AGRÍCOLAS DE LA COSTA NORTE DE 

SAMAR. 



Por Chablbs H. McIlvaimb, Catarman, Samar. 



La costa norte de la Isla de Samar, situada muy aproxima- 
damente a 12^ de latitud norte, es casi el centro del Archipiélago. 
Está al sureste de la Isla de Luzón y al este de Masbate, y su 
posición geográfica y su topografía son tales que recibe las 
lluvias tanto de la monzón del nordeste como de la del sudoeste. 
Como consecuencia de esto, no hay aquí una estación seca bien 
señalada como occurre en la mayor parte de las provincias de 
Filipinas. La precipitación anual es de unos 342 centímetros 
y está bien distribuida por todo el año. Llueve más durante 
la monzón del nordeste que durante la del suroeste, pero rara 
vez se ve un aguacero de varios días de duración como ordina- 
riamente sucede en las provincias en que las estaciones de aguas 
y de secas son distintas y por otra parte, durante la estación más 
seca, rara vez pasa una semana sin un buen aguacero. Aún 
durante la gran sequía que occurrió recientemente, el abacá de 
este distrito se resintió muy poco. 

Desde el pueblo de Alien situado al oeste de Palapag en el 
este y extendiéndose hacia atrás hasta la vertiente, esta región 
de Samar, con sus numerosos y fértiles valles, su abundante y 
bien distribuida lluvia, su suelo maravillosamente fértil y su 
hermoso y saludable clima, está destinada a ser tarde o temprano 
uno de los centros agrícolas más productivos del Archipiélago. 

Con la posible excepción de las mangas (y éstas fructifican 
aquí algunas veces) , todo cuanto se produce en las Islas se pro- 
ducirá notablemente bien en esta región. El abacá es la cosecha 
principal actualmente, y es de muy buena calidad ; pero la copra 
promete suplantarlo en un porvenir próximo. 

El cacao, el café y los árboles del género citrus se dan bien 
aquí, así como el arroz, la caña dulce, el maíz, las pinas, y toda 
clase de frutas pequeñas y hortalizas. 

ABACÁ (MANIIiA HEMP). 

El abacá que se cría aquí en la actualidad ocupa un alto 
lugar; pero la calidad podría mejorarse grandemente con un 
poco más de esfuerzo por parte de los desfibradores, renun- 
ciando a la cuchilla dentada y dando un poco más de presión al 
136 
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resorte que mantiene dicha cuchilla sobre el bloque de madera. 
El trabajador filipino trabaja por lo general en participación, 
y su principal idea es producir la mayor cantidad de fibra con el 
menor esfuerzo posible. Los exportadores podrían hacer mucho 
para rectificar esta mala práctica haciendo una distinción más 
rigurosa en las clases de fibra; i)ero con los numerosos y poco 
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Fig. 7. Mapa de Samar. 

escrupulosos compradores que se dedican a este negocio, es du- 
doso que el productor concienzudo obtenga el beneficio del mejor 
precio. 

Hay aquí como en otras provincias productoras de abacá el 
número acostumbrado de diferentes variedades de esta fibra. 
La mayor parte de los filipinos conocen los peculiares caracteres 
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de cada especie y con la oportuna selección y siembra de las 
clases más económicas solamente, el producto bruto podría acre- 
centarse en gran manera sin aumentar materialmente el área 
que hoy está en cultivo. 

El sistema de plantar abacá que está aquí en boga es el si- 
guiente: Primero se desmonta la tierra cortando el bosque bajo 
y los árboles; cuando este material está suficientemente seco, se 
quema totalmente, pero no se hace ningún esfuerzo para quemar 
las ramas mayores y los troncos de los árboles que se dejan sobre 
el terreno para que se pudran ; los vastagos de abacá se siembran 
entonces abriendo hoyos en el terreno con bolos — lo bastante 
grandes para contener el vastago. No se hace ningún esfuerzo 
para plantar en hileras derechas ni los vastagos se colocan a 
igual distancia unos de otros. Terminada la siembra del abacá, 
se siembra en el mismo campo arroz de monte. Esto se hace 
practicando pequeños hoyos en el terreno con un palo afilado y 
echando algunos granos de palay en cada uno de los hoyos. 
Ordinariamente, a la cosecha de arroz sigue una cosecha de maíz 
si la estación es favorable. Hacia la época en que se recolecta 
la cosecha de maíz, el abacá da sombra al terreno y rara vez 
recibe ningún otro cuidado hasta que está en disposición de 
cortarlo. 

Uno de los resultados de los elevados precios que prevalecieron 
durante el año pasado ha sido que el filipino temeroso de no 
volver a tener tan buenos precios ha procurado sacar de su campo, 
de momento, la mayor ventaja posible cortando con exceso. Esta 
práctica reprensible ha destruido completamente algunos campos, 
y otros se han atrasado un par de años. 

En contraste con lo que antecede, el que escribe hizo un expe- 
rimento en un campo de abacá de 12 hectáreas arrancando todos 
los tocones, arando perfectamente y poniendo el terreno en buen 
estado de cultivo antes de plantar el abacá. En este campo sólo 
se sembraron cepas escogidas de las mejores variedades locales 
en hileras derechas a 3 metros de distancia unas de otras, y los 
retoños se pusieron a 3 metros de distancia en las hileras, ha- 
ciendo de este modo fáciles las subsiguientes operaciones de 
cultivo. Un hombre provisto de un cultivador, ha podido man- 
tener el campo en buen estado de cultivo en todo tiempo. Este 
campo tiene ahora seis meses y sobrepuja a cualquiera plantación 
de abacá de un año en el Valle de Catarman. La gente se separa 
de su camino para ver este abacá y el método empleado en su 
cultivo, y los plantadores filipinos de las inmediaciones han pedido 
al que escribe siete arados americanos para hacer uso de ellos 
en sus campos. Hoy están convencidos de que el buen cultivo 
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es más económico, no solamente en lo que toca a mayor y más 
temprano producto, sino en lo relativo al mantenimiento del 
campo. Es interesante el notar, de paso, que algunos de los 
mismos individuos que hoy compran arados eran los más escép- 
ticos cuando se hizo el experimento por primera vez. 

cocos. 

Los cocos siguen en importancia al abacá. La diferencia entre 
no exportar absolutamente nada antes de 1908 y haber exportado 
cerca de 7,000 toneladas de copra del pueblo de Catarman du- 
rante el año de 1913 es una indicación de lo rápidamente que 
esta nueva industria se está desarrollando — por no mencionar el 
número enorme de frutas que se consumen localmente para fines 
culinarios y los árboles que se sangran para extraer tuba.^ 

Durante los tres últimos años se han plantado más de un 
millón de árboles nuevos en el Valle de Catarman, y la gente 
empieza a tomarse ahora un verdadero interés por este producto, 
habiendo ocupado a los agricultores hasta ahora el abacá con 
exclusión de todos los demás trabajos. 

Hay aquí disponibles todavía grandes extensiones de tierra 
escogida para cocos a precios razonables que podrían Convertirse 
en hermosas y lucrativas plantaciones. Con muy pocas excep- 
ciones, las bien dispuestas y bien cuidadas plantaciones perte- 
necen a extranjeros o filipinos emprendedores de otras partes 
que han visto la oportunidad y se han establecido aquí para 
invertir su capital. Extranjeros hay actualmente doce ameri- 
canos, cuatro españoles y cierto número de chinos dedicados a 
la siembra de cocos. 

Abundan aquí las diferentes variedades de frutas que puedan 
encontrarse en otras provincias productoras de cocos, algunas 
con la cascara amarilla o rojiza mientras están todavía verdes, y 
otras con varios matices de verde. Parece que hay poca prefe- 
rencia en cuanto a la especie en materia de carne, porque poco 
más o menos producen lo mismo. Sin embargo, hay aquí una 
variedad que dicen ser más fecunda que las otras. El nombre 
indígena de ella es *'Gugobing," y se pretende que esta variedad 
produce hasta veinte frutas por tallo fructífero. Las frutas son 
de gran tamaño, cascara delgada y de buena calidad de carne 
apretada. 

Lo que es cierto en cuanto al abacá, con respecto a la elección 
de semilla y buen cultivo, se aplica también a los cocos. Una 
plantación bien cuidada dará fruta al quinto año; pero los que 



* Una especie de vino del país. 
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ponen una fruta en el terreno y esperan que la providencia haga 
todo lo demás, por lo general tienen que esperar cerca de diez 
años. 

CACAO. 

El cacao se ha estado cultivando aquí por un período de tiempo 
anterior a todas las noticias de los filipinos. Casi todas las casas 
de campo tienen cerca algunos árboles ; sin embargo, aunque los 
árboles están sanos y producen bien, y el cacao es de un sabor 
muy bueno, ninguno se ha tomado nunca el trabajo de plantar 
bastantes ni aún para su propio consumo. El que escribe, con 
una pequeña huerta, de unos dos mil árboles, tiene probable- 
mente la plantación más grande de esta región de la isla. Hay 
aquí numerosos valles bien abrigados que serían ideales para 
huertas de cacao. 

CAFÉ. 

El café ha crecido aquí por muchos años, y, hasta la fecha, las 
enfermedades que han devastado las plantaciones de café de otras 
localidades no se han presentado en esta región. Hay un gran 
número de plantadores filipinos que se interesan por el café y 
están extendiendo sus siembras lo más rápidamente posible. Hoy 
se están efectuando experimentos con el café Robusta, y parece 
que éste se da bien. 

ARROZ. 

Esta costa tiene suficiente terreno arrocero para abastecer 
tod^ la provincia y para destinar además grandes cantidades a 
la exportación ; pero la cantidad de arroz cultivado aquí es despre- 
ciable. La razón alegada para esto es la falta de animales de 
labor; pero esta explicación es poco sostenible en vista de que 
los registros municipales del pueblo de Catarman demuestran que 
fueron sacrificados en este municipio 40 cabezas de carabao ^ solo 
para carne durante el año 1913. Durante el mismo período se 
importaron veintiséis mil ciento setenta y tres (26,173) cavanes ^ 
de arroz. 

TRABAJADORES. 

Debido a la escasez de población, la cuestión de trabajadores 
es aquí un problema serio, a no ser que los plantadores estén 
dispuestos a importar sus operarios de alguna de las islas más 
densamente pobladas, tales como Cebú o Bohol. Los individuos 
traídos aquí bajo contrato son más satisfactorios, porque viven 
en la plantación y se puede contar con ellos cuando hagan falta. 

*Esto incluye el mes de Noviembre; pero el tesorero municipal no está 
seguro de que consten en el libro todos los animales sacrificados. 
* Un cavan equivale a 75 litros. 



NOTAS DE ACTUALIDAD— MARZO. 



NOTAS POR O. W. BARRETT, Jefe de la División de Horticultura, 
ALGODÓN COMO COSECHA SECUNDARIA DEL COCO. 

Se sabe por uno de los colaboradores extranjeros del Buró, 
H. J. Smith, Esq., que el algodón de las Nuevas Hébridas está 
obteniendo el elevado precio de ^230 la tonelada puesta al costado 
del vapor. Este algodón es producido por las plantadores de la Isla 
Tonga, South Santo, Nuevas Hébridas, como cosecha secundaria 
en las plantaciones de coco, y a este precio elevado habría un 
ingreso muy alentador procedente del campo mientras los coco- 
teros jóvenes llegan a punto de dar fruta. Desgraciadamente, 
no se puede recomendar hoy a los plantadores filipinos que siem- 
bren algodón como cosecha secundaria del coco. Sin embargo, 
el plantador a la altura de los tiempos hará bien en hacer experi- 
mentos con varias variedades tropicales de algodón ; y si pueden 
encontrarse medios prácticos de combatir las plagas de insectos 
y de hongos, es posible que el algodón figure con el maíz como 
una de las mejores cosechas secundarias del coco en las Islas 
Filipinas. 

UN HONGO PARÁSITO DEL ESCARABAJO DEL COCOTERO. 

El Dr. K. Friederichs, zoólogo del gobierno de Samoa, descu- 
brió recientemente en Apia un caso característico de parasitismo 
del escarabajo Rhinoceros (Oryctes rhinoceros) por un hongo 
cosmopolita en mayor o menor grado (Chromostylim (Metarr- 
hizium) anisoplioe Sorokin) . De este hongo, que se va haciendo 
un factor muy importante en la limitación de la plaga en 
algunas partes de Samoa, se trajeron esporos a Filipinas en 
Diciembre por el Dr. Friederichs quo los regaló al Buró de Agri- 
cultura. Poco después de su llegada aquí, encontró cerca del 
pueblo de Lucena, Tayabas, lo que parece ser la especie idéntica 
del hongo que ataca las larvas del escarabajo rhinoceros. Se 
han hecho cultivos del hongo que parece ser casi, si no entera- 
mente, tan virulento como la forma de Samoa y se han matado 
un número considerable de larvas y escarabajos adultos en las 
cajas de cría del insectario de Singalong y en la oficina de lan- 
gostas de Intramuros, 
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Queda ahora por ver si este hongo puede ser propagado en una 
gran escala y distribuido a los distritos (y a otros países) en que 
el uang campea todavía. Es muy posible que esteliongo parásito 
se encuentre extensamente distribuido en Filipinas, y de ser así 
es indudablemente un factor muy efectivo si no el principal en 
el orden de la limitación natural que contiene la propagación 
de este escarabajo, causa de tan terribles estragos en los países 
tropicales inmediatos. 

UNA NUEVA n)EA EN EL CULTIVO DEL PLÁTANO. 

Por un artículo publicado en el Monthly Bulletin on Agri- 
cultural Intelligence and Plant Diseases correspondiente a Oc- 
tubre de 1913, sabemos que los indígenas del África Oriental 
Alemana suelen alimentar su ganado (del cual mantienen tres 
o más razas distintas de zebú) con tallos de plátanos durante 
la estación seca. Un tallo se considera suficiente para alimentar 
un animal adulto por un día. Los naturales, que se interesan 
mucho más por la cría de ganado que por la agronomía nunca 
tratan de hacer heno ni almacenar ninguna clase de forraje para 
atender a una necesidad futura. 

Presumiblemente, los tallos se cortan en rebanadas muy delga- 
das porque sería casi imposible que un animal comiese una tira 
larga de la envoltura de la hoja al natural, a causa de las fibras 
coreosas que probablemente le lastimarían la boca y el estómago. 
El punto interesante de la cuestión es que el ganado se puede 
mantener con tallos de plátano, y el plantador de plátanos pre- 
visor debe fijar su atención en este punto. Cuando se mezcla con 
algún otro alimento, o aún con frutas de plátano invendibles, los 
tallos gastados de qu© se han quitado las frutas, podrían pro- 
bablemente llevarse a una máquina que los convirtiese en reba- 
nadas y darse al ganado como forraje. 

EL INSECTO MÁS GRANDE. 

Acaba de describirse una nueva especie de Phasmid, o Walking 
Stick (Palophus titán Sjostedt) de Nyassaland, este del África 
central; se cree que sea el ortóptero alado más grande que 
exista en el mundo. El largo del cuerpo, es, según el **Entomo- 
logícal News," unos 26 centímetros (10¿ pulgadas). Aquí cerca, 
en Borneo, hay un Phasmid sin alas {Phobaeticus kirbyi Redt.) 
que es el más largo de todos los insectos vivientes (33 centí- 
metros, o unas 13 pulgadas). Un Phasmid de la colección del 
Buró procedente de Baguio tiene una longitud de 17 centímetros. 

A este propósito, es interesante notar que existía en Francia 
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en el período del carbón un insecto parecido a la mosca dragón 
(Meganeura monyi Brongn.) que tenía un cuerpo de 85 centí- 
metros de largo y una distancia entre los extremos de las alas 
de 64 centímetros; éste era indisputablemente el insecto más 
grande que el mundo haya visto jamás. 

UN MÉTODO NUEVO DE LIMITAR LOS MOSQUITOS. 

En el Monthly Bulletin of Agricultural Intelligence and Plant 
Diseases correspondiente a Agosto de 1913, el Dr. Chas. A. H. 
Campbell, de San Antonio, Tejas, publica un artículo muy intere- 
sante y probablemente original sobre la limitación de mosquitos 
por medio de los murciélagos. El Dr. Campbell construye una 
pértiga especial para murciélagos, cerca de las tierras pantanosas 
que se han de librar de mosquitos y encuentra que si se constru- 
yen debidamente y se protegen contra los enemigos de los 
murciélagos, tales como las culebras, los ''skunks," y los "opoS- 
sums,'' la colonia aumenta rápidamente hasta donde lo permite 
la capacidad del abrigo. Medio millión de murciélagos de las 
especies pequeñas se pueden acomodar en una pértiga. 

Pueden ser de interés algunas cifras, aunque, naturalmente, 
no son aplicables en todos los casos, especialmente á las con- 
diciones tropicales. El pequeño murciélago que se alimenta de 
mosquitos y que tiene un tamaño aproximado al de un ratón 
ordinario, consume unos 500 mosquitos cada noche durante la 
estación. El guano producido por un murciélago durante las 
diez o doce horas que pasa en la pértiga asciende a unos 17 
centigramos (2f granos) . Medio millón de mosquitos, por con- 
siguiente, deben producir en los ocho meses de la estación en 
que se produce mayor número de mosquitos 20 toneladas por 
lo menos de guano; a T60 la tonelada, el dueño de la x)értiga 
adquiere un fertilizador de plantas de primera clase por valor 
de más de M,200. Este guano, que contiene cerca de un 12 
por ciento de nitrógeno, es un artículo regular en Tejas y produce 
unos ^3 por saco de 45 kilos. Esto se aplica al guano de cueva 
que es indiscutiblemente de mucho menos valor que el guano 
seco, procedente de ía pértiga de murciélago, en razón a que 
hay muy pocas cuevas que no tengan más o menos ñltraciones de 
agua desde el techo, la cual, naturalmente, disuelve muy pronto 
el amoniaco contenido en el depósito que hay en el piso. 

Es indudable que el agricultor de Filipinas pueda aprovecharse 
con mucha ventaja del guano de cualesquiera especies de mur- 
ciélagos que se encuentran en el archipiélago. Las muestras en- 
sayadas recientemente en la estación experimental de Singalong 
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prueban que el guano recogido en Manila es un fertilizante 
de primera clase enteramente seguro para las hortalizas y plantas 
que exijan en mayor o menor grado una "alimentación forzada" 
por decirlo así. 

Cuando menos, este plan de matar dos pájaros de un tiro, 
esto es, convirtiendo las plagas de insectos en abono, merece 
llamar la atención de toda clase de labradores. 

DESTRUCCIÓN DE LOS MOSQUITOS POR MEDIO DE "MILLIONS." 

Uno de los mayores obstáculos al rápido progreso de la agri- 
cultura, por no decir al progreso de la civilización, es la plaga 
de los mosquitos. Millones de p^os se pierden virtualmente 
todos los años en los países tropicales por causa de los mosquitos ; 
en efecto, muchos de los distritos más ricos del mundo son 
apenas habitables para la raza blanca a causa de las enfer- 
medades acarreadas por el mosquito. 

Hace algunos años una especie de pez muy pequeño, conocido 
por "Millions,'' fué alistado en la guerra contra los mosquitos 
y en casi todos los casos se han obtenido resultados espléndidos. 
Estos pequeños "varios'* que rara vez exceden de 5 centímetros 
de largo, están enteramente en su elemento en las charcas super- 
ficiales y zanjas en que se crían la mayor parte de las especies 
de mosquitos que llevan al hombre las enfermedades infecciosas. 
Uno de estos "millions" puede consumir con facilidad de 300 
a 400 larvas de mosquitos en veinticuatro horas. Hace algunos 
años el Dr. Alvin Seale del Buró de Ciencias introdujo con buenos 
resultados estos peces (Gambusia) en Hawaii, y más reciente- 
mente en las Islas Filipinas. Hoy sabemos que los Estados 
Malayos están haciendo serios esfuerzos para introducir estos 
enemigos de los insectos pestíferos, habiendo traído reciente- 
mente de Barbados, patria primitiva de una de las mejores 
especies, Girardimts poecüloides, doce cajas especiales conte- 
niendo más de mil peces vivientes. 

GANANCIAS QUE PUEDEN DAR LOS COCOS. 

El capitalista extranjero que estudie las estadísticas relativas 
a los cocos de las Islas Filipinas debe necesariamente deducir 
de ellas una conclusión muy desconsoladora. Por ejemplo, si 
compara la producción media del árbol en Filipinas — unas treinta 
frutas por año — con el promedio de otros países, esto e^, cin- 
cuenta frutas al año, verá necesariamente que hay alguna cosa 
impropia en el cultivo de los cocos en este país. Pero ¿qué 
pensará cuando estudie las cifras que puede presentarle un 
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plantador de las Visayas, que está calculando su futura produc- 
ción en medio pico anual por árbol? En vista de que el promedio 
general de utilidad aquí es de 1P1 o menos por árbol y por año, 
¿qué dirá él ante el hecho de que este plantador moderno espera 
confiadamente, y está logrando en realidad en algunos casos 
más de ^7 por árbol? Una diferencia de 100 por ciento en 
esta materia no es desde luego sorprendente — ni aún 200 por 
ciento — considerando la gran diferencia en las prácticas de cul- 
tivo viejas y nuevas; por una diferencia de 700 por ciento es cosa 
enteramente diferente. En efecto, significa un comentario terri- 
blemente vergonzoso sobre las prácticas reprensibles que han 
prevalecido tantos años en esta parte del mundo. 

Parece que no hay razón para esperar que los precios ver- 
daderamente elevados de la copra decaigan durante los próximos 
años futuros; y tampoco hay razón para que un cocotero bien 
cuidado no produzca 100 frutas al año ; y si se trata de un árbol 
vigoroso y bien formado, probablemente dará hasta 100 ó 175 
frutas al año; hay, desde luego, bastantes árboles que producen 
más de 200 frutas año tras año. Sólo se necesitan 250 frutas 
o menos para un tipo cuando se trata de árboles completos que 
tengan un diámetro de 50 a 60 centímetros (en vez de 25 centí- 
metros como sucede ordinariamente) ; de árboles vigorosos, sólo 
se necesitarán 200 frutas, por consiguiente, un árbol puede dar 
fácilmente medio pico que vale por lo menos F7, lo cual significa 
^700 anuales por hectárea. 

CRÍA DE CABALLOS EN JAPÓN. 

Esta industria está haciendo rápidos progresos en Japón, y 
ya se han obtenido notables resultados por la Horse Breeding 
Administration que se ha establecido bajo la dirección del 
Ministro de la Guerra. Según un artículo del Prof. Sawamura 
Makoto, de la Universidad Imperial de Tokyo, en el número 
correspondiente a Septiembre de '*Monthly BuUetin of Agricul- 
tural Intelligénce and Plant Diseases," hay actualmente tres 
yeguadas separadas para la cría de caballos, una granja para 
la cría de potros y quince depósitos de sementales ; esta adminis- 
tración mantiene seis inspectores expertos. También hay once 
yeguadas destinadas a la reproducción pertenecientes a gobiernos 
locales, gastándose unos 1P^250,000 para sostener estos estableci- 
mientos. 

La administración mantiene no menos de 565 sementales ex- 
tranjeros y 551 de raza cruzada, así como 551 yeguas destina- 
das a la reproducción. Este número notablemente grande de 

124595 4 
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sementales, comparado con los que se ven en Filipinas, está 
distribuido en 262 estaciones. Por los servicios de los semen- 
tales superiores se cobra un derecho nominal. El Gobierno 
fomenta la castración de potros, dando un premio de unos ^4 
(4 yen) por cada capón. Es un hecho interesante revelado por 
el artículo del Prof . Makoto le existencia de cuatro razas locales 
distintas de caballos japoneses, a saber: la Mokaido, la Nambu, 
la Miharu y la Satsuma. 



TEMPERATURA Y LLUVIA EN LOS DISTRITOS 
AGRÍCOLAS DE FILIPINAS. 



Por el Director de la Oficina Meteorológica. 



DICIEMBRE, 1913. 

[Temperatura y total de lluvia caída durante 24 horas desde las 6 a. m. de cada dfa.] 
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ORGANIZACIÓN DEL BURÓ DE AGRICULTURA. 



OFICINA CENTRAL. 

Manila, I. F. 
Director Interino, II. T. KDWAKDS. 

DIVISIONES. 

Periontl I. P. SHORT, Jefe Interino. 

Propiedtd y Cuentas T. R. FLACK, Jefe. 

Economía Animal C. W. EDWARDS, B. S., Jefe. 

Veterinaria S. YOUNQBERG, D. V, M., Jefe Interino. 

Aoronomía H. O. JACOBSON, Jefe Interino. 

Horticultura O. W. BARRETT, B. Se, Jefe. 

Flbrat M. M. SALEEBY, B. A„ Jefe. 

Inttrucclón y Fomento H. T. EDWARDS, B. S., Jefe. 

Publicaciones S. STICKNEY, A. B.. Jefe. 

Estadística BENJ. P. LUKENS, A. B.. Jefe. 

AUXILIARES TÉCNICOS. 

Horticultor, P. J. WESTER. Entomólogo Auxiliar, D. B. MACKIE. 

Entomólogo, C. R. JONES.^ i. C. ROOT, Inspector Agrícola. 

W. A. MACE, Inspector Agrícola. F. C. KINGMAN. Inspector Agrícola. 

F. P. NICKLE8. Inspector Agrícola. W. R. L. BEST, D. V. M. 
Horticultor Auxiliar, H. H. BOYLE. 

DEHESAS. 

Alabang Rizal Dr. H. F. HUNGERFORD, Superintendente. 

Trinidad Benguet A. L. BRADLEY, Superintendente Interino. 

ESTACIONES EXPERIMENTALES. 

La Carlota Negros Occidental H. J. GALLAGHER, Superintendente. 

Lamao Bataan P. J. WESTER, Horticultor Encargado. 

Singalong Manila H. R. REED, Superintendente Interino. 

ESTACIONES DE INSTRUCCIÓN PRACTICA Y SERVICIO PUBLICO 

DE SEMENTALES. 

iioilo iloilo - C. A. HAMM, Superintendente Interino. 

Cebú Cebú E. F. SOUTHWICK, Superintendente Interino. 

Vlrao Albay E. H. KOERT, Superintendente. 

Batangas Batangas C. O. HARBAUGH, Superintendente. 

llagan Isabela O. S. SURIANO, Encargado. 

Huerta de Trinidad Montañosa AUSTIN M. BURTON, Superintendente. 

Santa Cruz Laguna P. BRAUN, Superintendente. 

FABRICA DE FORRAJE. 

Pandacan Manila W. F. RODGERS, Superintendente. 

LABORATORIO DE INVESTIGACIONES CON APLICACIÓN A LA 
VETERINARIA. 

Dr. WILLIAM H. BOYNTON, Patólogo. Dr. C. H. SCHULTZ. 

MAURICE B. MITZMAIN,^ Veterinario Entomólogo. 

ESTACIONES CUARENTENARIAS E INSPECCIÓN DE CARNES. 

F. W. WOOD, Veterinario Inspector Encargado. 

Estación cuarentenaria de Pandacan Vacante. 

Matadero de Manila R. W. NEWCOMB, Veterinario.^ 

Matadero da Sitlman ^ H. H. LADSON, Veterinario, Superintendente. 

PERSONAL VETERINARIO DE CAMPO. 

VETERINARIOS INSPECTORES. 

Charles G. Thomson. Charles H. Leavitt. 

VETERINARIOS. 

H. W. Burkland.^ L. W. Fisher.^ Walter A. Korb. 

P. H. Bumttt. John L. Qross. Calloway C. Míddleton.^ 
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George H. Elliott. Harry F. Kern. J. A. Thompson. 

Vicente Ferriolt. Wlliiam A. Kiiphardt.^ Harry E. Trawver.^ 
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DISTBIBUCION DE SEMILLAS, PLANTAS Y ANIMALES. 

BEMILLAB. 

Mediante solicitud se facilitarán en cantidades limitadas y libres de gas- 
tos semillas de las principales hortalizas y flores comunes a las personas 
que tengan más de una hectárea de terreno en cultivo. 

Las semillas de la ''roselle/' que es la introducción reciente más im- 
portante del Buró, se distribuirán a petición de parte a los individuos 
interesados por nuevas frutas y hortalizas para uso doméstico; con cada 
paquete de semillas se enviarán instrucciones impresas para su siembra. 

Hay para su distribución una partida reciente de semilla de papaya de 
Hawaii; cuando se solicite, se enviará la Circular No. 6 con las semillas. 

Disponemos actualmente de un número limitado de plantas (retoños) de 
la pina Queen para su distribución; los lotes de una docena o menos se 
enviarán, sin pago, a los solicitantes que tengan más de 3 hectáreas de 
tierra en cultivo; con estas plantas se enviará la Circular No. 16, sobre 
El Cultivo de la Pina, si se desea. 

HIEBBA DE OTTIKEA. 

En cantidades pequeñas, se facilitarán, gratuitamente, raíces de esta im- 
portante hierba forrajera a las personas que las soliciten: por bastantes 
raices para sembrar una hectárea de terreno se cobrarán ^15. 

ANIMALES. 

El Buró tiene, de vez en cuando, animales destinados a la reproducción 
de las siguientes clases que ofrece en venta, puestos a bordo o en los carros 
de la estación en que se vende el ganado: 

Caballos sementales jóvenes, de pura raza y mestizos. 

Toros jóvenes de pura raza y mestizos. 

Cerdos Berkshire en cestas. 

Cochinillos de Indias. 

Conejos. 
Los precios y la descripción de los animales se facilitarán al que los 
solicite. Cuando los animales hayan de ser remitidos a grandes distancias, 
el Buró, siempre que sea posible, procurará que se facilite alimento para 
el viaje; pero no acepta responsabilidad alguna después de la entrega al 
agente de embarque. 



En los pedidos de animales, semillas o plantas, se debe expresar clara- 
mente el nombre y la dirección, asi como también instrucciones completas 
relativas al embarque de cualquier material que no puede enviarse por 
correo. Las comunicaciones deben dirigirse todas al Director de Agricul- 
tura, Manila, I. F. 
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PUBLICACIONES DEL BVKO DE AGBICITLTTJEA. 

Los precios de suscripción a la Revista Agrícola de Filipinas son los 
siguientes: En las Islas Filipinas y en los Estados Unidos, Ki (%1, moneda 
de los Estados Unidos) al año; en los países extranjeros comprendidos en 
la Uni^ Postal, P4 ($2, moneda de los Estados Unidos). Hay disponible 
para su libre distribución un número limitado de los boletines y circulares 
qt ! a continuación se expresan, y se ruega a los que los> soliciten que mani- 
fiesten la extensión de tierra que tienen en cultivo, las clases de cosechas 
sembradas, etc., juntamente con aquellos datos que pongan al Buró de 
Agricultura en estado de hacer una distribución acertada de estas publica- 
ciones. Todas las comunicaciones deben dirigirse al Director de Agricultura, 
Manila, I. F. 

BOLETINES. 

No. 7. La Huerta. (Inglés y Español.) (62 pp., 9 11.) 

No. 12. El Abacá (Revisado). (Inglés y Español.) (89 pp., 11 il.) 

No. 18. El Cultivo del maguey en las Islas Filipinas. (Español.) (26 pp., 9 IL) 

No. 14. El Cultivo del Sésamo en las Islas Filipinas. (Español.) (7 pp.) 

No. 16. El Cultivo del tabaco en Filipinas. (Inglés, Español, Ibanas e Ilocano.) (23 pp., 11.) 

No. 17. El Cultivo del cocotero. (Español.) (20 pp., 4 11.) 

No. 18. La Manga. (Inglés.) (60 pp., 9 il.) 

No. 19. Ensayos sobre la eficacia del suero antirinderpest. (Inglés.) (109 pp., 187 planos 

y diagramas.) 
No. 20. Notas sobre los cambios musculares producidos por la inyección intermuscular de las 

terneras con el virus de la pleuropneimionia contagiosa. (Inglés.) (18 pp., 4 il.) 
No. 21. Estudio sobre la sangre normal del carabao. (Inglés.) (12 pp.) 
No. 22. El Cultivo del Arroz en Filipinas. (Inglés.) (40 pp., 22 il.) 
No. 28. El Cultivo del Maíz en las Islas Filipinas. (Español.) (35 pp., 9 il.) 
No. 24. El papel del Stomoxya ealeitrana en la transmisión del Trvpanoaoma evamsi, (Inglés.) 

(61 pp., 5 il) 
No. 26. La industria de los cocos en Filipinas. (Inglés.) (67 p., 21 il.) 
No. 26. La Industria del Kapok. (Inglés.) (41 pp., 11 il.) 

No. 27. Cultivo de las frutas del género citrus en Filipinas. (Inglés.) (60 pp., 48 iL) 
No. 28. La transmisión mecánica de surra por el Tabanus striatus. (Inglés.) (11 pp.) 

OmOTTLABES. 

No. 2. El Semillero de Tabaco. (Inglés y Español.) (2 pp.) 

No. 8. Instrucciones relativas al cultivo de los arbolitos de caucho "Para." (Español.) (8 pp.) 

No. 4. La Marehitez del Tabaco (Tobacco Wilt). (Español.) (12 pp.) 

No. 6. El Escarabajo del Cigarillo. (Inglés y Español.) (2 pp.) 

No. 6. Instrucciones para el Cultivo de la Papaya. (Inglés, Visayo, Tagalog.) (2 pp.) 

No. 7. Cocoteros. (Inglés, Español, Cebuano y Tagidog.) (8 pp.) 

No. 9. Instrucciones para Sembrar Hortalizas y Flores. (Inglés, Español, Tagalog, Ilocano 

y Pangasinán.) 
No. 10. Instrucciones para la siembra de semillas y raíces de forraje. (Inglés.) (8 pp.) 
No. 11. Distribución de semillas de la caña dulce. (Inglés y Español.) (1 p.) 
No. 12. Remedios para las plagas de las plantas. (Inglés y Español.) (4 pp.) 
No. 18. Ratas. (Inglés y Español) (8 pp.) 

No. 14. Forraje de Hoja de Maíz. (Inglés, Español Hongo y Cebuano.) (4 pp., 1 il) 
No. 16. La Manga. (Español e Inglés.) (10 pp., 1 il) 
No. 16. El Cultivo de la Pina. (Inglés y Español) (12 pp., 2 il) 
No. 17. El Cultivo del Maíz. (Inglés y Español) (11 pp., 4 il) 
No. 18. El Cultivo del Arroz. (Inglés y Español) (8 pp., 2 il) 
No. 19. Plaga del maíz. (Inglés y Español) (8 pp., 1 il) 

No. 20. El perforador de la corteza de la manga. (Inglés y Español) (9 pp., 4 il) 
No. 21. El cultivo del kapok. (Inglés y Español) (10 pp., 8 il) 

No. 22. El Cultivo del Maguey (cántala) y del Sisal. (Inglés y Español) (16 pp., 7 il) 
No. 28. La Plaga de la Langosta. (Inglés.) (8 pp., il) 

No. 24. Cultivo de las frutas del género citrus en Filipinas. (Inglés y Español) (24 pp., 9 il) 
No. 26. Instrucciones para el cultivo de hortalizas y ñores. (Inglés y Español) (7 pp.) 
No. 26. El Cultivo del Cacao. (Inglés y Español) (10 pp., 4 il) 
No. 27. El Cultivó del Plátano. (Inglés y Español) ( pp., il) 



La Industria Azucarera de Filipinas, 

MANUAL DE IjA INDUSTRIA AZUCARERA DE LAS ISLAS FILIPINAS. 

Por G. E. Nesom, Hebbebt S. Walker, y tres colaboradores. 

Publicado «n Inglés y Etpmffol. Precio de cualquiera de lat dos ediclonet, libre de franqueo, P4. 
($2 moneda de los Estados Unidos.) (237 pp., 51 II.) 

LA INDUSTRIA AZUCARERA DE LAS ISLAS FILIPINAS. 

Por G. E. Nesom y cuatro colaboradores. 

Publicada en Inolét. Precio, remitida franca de porte, P1.50. ($0.75 moneda de los EaUdos 
Unldoa.) (114 pp., 51 II.) 
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